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NUESTRA JUSTIFICACION.

La España constitaoional está de enhorabne* 
na: los conservadores andan, en cambio, corri­
dos j  despechados porque ven Bolecanemente 
desmentidos sns Ifignbrea vaticinios.

Las elecciones para diputados á Córtea 7 de 
compromisarios para las de senadores acaban 
de efectuarse, 7 el éxito ha coronado los pa­
trióticos 7 legales esfuerzos del partido radical. 
La inmensa ma7orIa de los electores ha sancio­
nado su política, ha aprobado su llamamiento á 
los consejos de la corona.

¿Esperaban esto los conservadores.? No lo 
■abemos á punto fijo; ignoramos qué grado de 
buena fó habrá en el ánimo de esos leales oam» 
peones de la Constitución democrática 7 de la 
dinastía; lo que podemos recordar es que, ape 
ñas formado el actual ministerio, 7 no bien 
comprendieron quo las Córtes por ellos amaña ­
das iban á volver á la nada, de donde jamás 
debieron salir, se dieron á predecir el inevita 
ble triunfo de los republicanos en los comicios,
7 las catástrofes consiguientes á suceso do ta­
maña trascendencia.

Ora aparentaban ver en la actitud, hasta 
cierto punto benévola con nosotros, de la parta 
mas inteligente 7 mas sensata del republica­
nismo, una confabulación inmoral para arrui­
nar lo existente, confabulación en que ninguna 
persona imparcial creia, paro que ora |para los 
conservadores un fantasma con que esperaban 
producir sensación en ciertas regiones.

Ora, cambiando de táctica, mostraban vivos 
temores de que confiadas las riendas del poder ! 
á nuestro partido, este seria impotente por | 
hacer indiscreto alarde de plena confianza en el j 

fallo de la opinión, para tener á raya las impa- j 
ciencias republicanas, 7 que mal de nuestro j 
grado 7 por nuestra política bonachona, íbamos f 
á abrir las puertas del Parlamento á una ma- j 
7oría incompatible con la actual Constitución j  
monárquica. i

El fin de estos al parecer contradictorios 
asertos era uno solo: hacer creer que el encum- : 
bramiento del partido radical seria funesto para í 
el país; que por malicia ó por torpeza, los radi - > 
cales hablan de poner la dinastía al borde del 
abismo; que habla sido, por consiguiente , un 
error grave, cuando monos, enviar á los con- i 
«ervadores á descansar de sus fatigas 7 no uti- 
limar las salvadoras medidas restrictivas con que

Mse proponían encauzar el desbordado espíritu ! ?

Se lisonjeabau de que el oleaje republicano 
inundaría el terreno de la legalidad existente, 
por no saber ó no querer nuestros hombres le­
vantarlo aquellos diques con que la profunda 
sabiduría conservadora obliga á la opinión 
publica á seguir el curso que á los gobernantes 
conviene, 7 el cuerpo electoral se ha encargado 
de darles una severa lección, enseñándoles 
prácticamente que, si algún procedimiento pue­
de favorecer en España la cansa de la república, 
no es por cierto el que han seguido 7 se propo­
nen seguir los radicales.

Con su desprecio á las le7es, con su resisten­
cia á las reformas, con sus tropelías electorales, 
con sns pro76ctos do aniquilar el título primero 
de la Constitución, los conservadores si que 
parecían vendidos á los enemigos de la monar­
quía democrática; elles sí que imbuían en las 
masas la falsa creencia de que la monarquía no 
puede vivir sin oprimir; do que solo á la sombra 
de la bandera republicana puede fioracer la 
libertad.

El Gobierno radical, por el contrario, como 
empapado en el espíritu democrático de la Cons - 
titucion, espíritu que todavía no ha traspasado 
la epidermis de los conservadores, cree que el 
órden es una consecuencia inihediata, natural 
de la libertad; que las instituciones reciben su 
prestigio 7 su fuerza de la opinión, no de los 
alardes dictatoriales del poder, 7 habiendo 
obrado en consecuencia, ha legrado con su con­
ducta, mas elocuente aun que sus promesas, di­
sipar en breve las nubes que condenara en el 
horizonte político la desatentada marcha de la 
situación caída.

De ho7 mas el pueblo sabe, porque nuestro 
partido se lo está demostrando, que para afian­
zar la libertad no es preciso desembarazarse de 
monarquía, sino de las banderías inmorales que 
también bajo la república pueden existir, faltas 
de un noble ideal 7 sin otro norte que especu­
lar con los males de la pátria.

Y  porque el pueblo sabe eso, se ha abstenido 
de dar al partido republicano los machos votos 
que los conservadores habían enagenado á la 
monarquía democrática, 7 ha seguido otorgán­
dolos al órden de cosas del cual aguarda con 
fundada confianza la realización pronta 7 pací­
fica de las mas anheladas reformas políticas, 
administrativas 7 económicas.

¿Qué mejor justificación de su conducta, ca­
lumniada por los conservadores, puede, por 
tanto, apetecer el partido radical que la bene­
volencia mostrada por la ma7oría del país en 
las presentes elecciones á la obra de la revolu­
ción de Setiembre?

Esa benevolencia prueba que nuestro partido 
ha llegado á tiempo de reparar los daños cau­

da la revolucion]de Setiembre, 7 cimentar sobre ' f sados por los mal llamados conservadores, 7 le
el edificio de las í f estimula á seguir hasta el fin el camino comen-el órden mas inquebrantable 

nuevas instituciones.
La parte primera 7 principal de las eleccio­

nes ha terminado, 7 está patente el resaltado 
definitivo: pues bien, ese resultado será el men­
tís mas redondo que pueda darse á las nécias 7 
calumniosas imputaciones, á loa fatídicos au- - \ 
garios de nuestros envidiosos adversarios loa 1 i 
conservadores. f <

En doscientos escode el número de diputa" j| 
dos radicales al de los ochenta 7 tantos repu- i I 
blicanos que tomarán asiento en el próximo - 
Congreso, 7 esta minoría, si bien mu7 respeta- ' 
ble por la fé con que de seguro sostendrá sus ; 
principios, 7 por las elevadas prendas de inte- - 
ligencia 7 de carácter que adornan á machos 
de sns individuos, es, como se vé , impotente f  ̂
para trastornar con su voto la organización po- |'! 
litica actual. ^

Este hecho es la mas gloriosa justificación de i 
la política radical, 7 también lo seria de la í = 
lealtad de loa propósitos siempre abrigados por ' 
nuestros amigos, si por ventura la necesitaran. í

u  conservadores, con el proverbial respeto 
que ellos tienen á todo aquello que no se presta ! 
á ser dócil instrumento de su insaciable sed de 
mando, decían que la voz de la opinión había \; 
sido menospreciada por la corona al llamar á j : 
BUS consejos, en uso de su prerogativa, un Ga- ‘ f 
bínete salido de las filas de la minoría, 7 al au- j 
torizar la disolución de aquellas Córtes, ver- i , 
gonzoso producto de un infame cohecho, como ; ’ 
las apellidó el elocuente Castelar. Y  al propio 
tiempo que con su cobarde retraimiento procu, ■' 
raban evitar el veredicto de los comicios sobre 
BUS personas 7 sus actos, trabajaban por impri- ; 
mir á las elecciones el carácter de un plebiscito 
que esperaban con satánica complacencia de­
jara mal parados al trono 7 á sns consejeros res­
ponsables.

Pues bien; colocada la cuestión política en 
ese peligroso terreno, al cual no había para qué ■ 
llevarla, 7 aprobada así la significación de la 
lucha electoral, 7a de 8070 trascendental pues ■ 
que se trataba de decidir un conflicto entro las ; 
Córtes 7 la Corona, los conservadores han te­
nido el doble dolor de ver al país otorgar un 
Bincero voto de confianza á la dinastía de Sa - 
bo7a 7 condenar la política reaccionaria de 
aquellos al apo7ar espontáneamente la demo- 
prátioa radical.

zado sin dar mas importancia de la que mere­
cen á los desautorizados ataques de tales ad­
versarios.

j L A  RE V O L U C IO N  Y L A  R E ST A U R A C IO N .

Tema sétimo.
¿ D ebe  ser  Alfo n sin a  l a  u n ió n  l ib e r a l? c o n ­

testació n  Á UN ARTÍCULO DEL SBÍÍOB DON PEDRO
ANTONIO DE ALABCON.

II .

Si en nuestro artículo de 87er nos tocó tra­
tar la cuestión fundamental sobre que versa la 
carta misiva ó programa político del Sr. Alar - 
con en el terreno abstracto de las ideas puras, 
ho7 debemos descender á un terreno mas peli­
groso en cnanto que necesariamente tiene que 
rozarse con la conducta política de la unión li­
beral, trazada á grandes rasgos por el señor 
Alarcon, no en razón á la verdad délos hechos 
que todos conocemos, sino á medida de los de - 
seos del que, para justificar lo injustificable, 
busca 7 rebusca acomodaticios pretestos.

¿Por qué medios, de qué manera, con qué 
actos evidentes trato nunca la unión liberal de 
tomar sobre sí la empresa de hacer compatible 
con la libertad aquella familia reinante, pro­
pensa siempre al absolutismo, según el juicio 
que no emboza el mismo Sr. AiaroonT Tres 
fechas conmemora el ilustrado correspondiente 
de La Política para demostrar que en todas 
ellas la unión liberal se había colocado delante 
del trono de aquella reina hacia la cual no ha 
manifestado siempre el Sr. Alarcon loa respe­
tos qua ho7 le inspira, para salvarla, así como 
á su familia, de lo que en 1868 la unión liberal 
oonti ibu7Ó á hacer con aquella dinastía, 7 de 
lo que de antiguo otros partidos habían decre­
tado, comprendiendo que su compatibilidad 
eon la libertad, tan rebuscada por la unión li­
beral, era irrealizable.

No hemos de demostrar nosotros cnánfalacea 
son en este punto los juicios que el Sr. Alarcon 
ha formado acerca de su amada unión liberal; 
paro tampoco nos estraña que el Sr. Alarcon 
carezca de una nocion perfecta de lo que este 
partido fué en sus orígenes, de los móviles que 
impulsaron su formación, 7 del papel que jugó 
después del alzamiento de Julio da 1854. El 
Sr. Alarcon en aquella época estaba convertido 
en declamador 7 difamador oficioso de la ante­
rior dinastía desde las columnas de El Látigo, 7 
ocupado 7 preocupado con loa desagradables 
lances que aquella campaña le ofreciera, bien 
pudieron pasar para él desapercibidos los prin - 
oipales acontecimientos de la época, ó al menos 
quedar tan confasamente grabados en su me
mona, que hojj al hallarse en la necesidad de

recordarlos, no ha atinado á darles su verdadero 
colorido ni su acertada tendencia.

La unión liberal, que siempre se ha quedado 
sorprendida ante los movimientos revoluciona­
rios que provocara, porque nunca ha pre­
visto toda la ostensión que podrían tomar, por 
medio de los hombres que en 1856 la oonsti- 
ta7eron en agrupación política, vino preparan­
do desde 1852 aquellos acontecimientos que 
inmortalizaron la fecha gloriosa del 17 de Ju­
lio, cre76udo que del levantamiento del Campo 
de Guardias solo resultaría un cambio ministe­
rial impuesto por la violencia al troné 7 que 
indefectiblemente traería á sus manos, por un 
largo número de años, el poder que á la sazón 
osadamente monopolizaba el partido mélderado 
en completa descomposición. Pero cuando á la 
escaramuza de Vicálvaro siguióse el levanta­
miento nacional, cuando las juntas revolucio­
narias constituidas en toda la nación comenza­
ron á espresar por todas partos las aspiraciones 
liberales del país, cuando conocieron que el 
torrente se habia desbordado 7 que era tarde 
para oponerle diques eon que refrenarlo, no sin 
meditar de antemano la traición de 1856 por 
espacio de dos años continuados ardida 7 tra­
bajada, confundió aparentemente sus deseos 
con los densos del pueblo, cedió el primer pues­
to militar 7 político al ilustre pacificador de 
España, con él repitió á coro el gran lema de­
mocrático de v-Oúmplase la voluntad nacional» 
en presencia de la nación entera, celebró su 
consorcio con la revolución por medio de aquel 
celebre abrazo que algunos compararon con 
el pérfido beso de Judas; pero luego que el 
tiempo dominó los ímpetus populares, palmo á 
palmo disputó á la revolución sus conquistas 
en la ardorosa lucha do las 0onstitD7entes, has­
ta que apoderada de la fuerza, poderosa con la 
intriga, dominando en la voluntad de aquella 
reina á quien hizo confesar la mísera serie de 
sus deplorables equivocaciones, ametralló al pue­
blo 7 á su representación, reolu7Ó á su retiro 
de Logroño al paladín insigne de la libertad, 
disolvió ignominiosamente la milicia ciudadana,
7 estableció aquella dictadura oligárquico mi­
litar del general O Donnell, que volrió á han-' 
dir á la libertad 7 la pátria en los horrores de 
una hipócrita reacción.

No salvó entonces la unión liberal,al trono 
7 á la dinastía por su propia virtud, ni por su 
propia voluntad: el temor que se apoderó de 
todos al escuchar el primer grito de vida que 
entonces dió la jóven democracia; sus propias as- 
piraciones^que con haber provocado nnmovi- 
mieato ta n  g r a n d e , e ra n  bien m e z q u in a s  y esta­
ban satisfechas; la falta de otras soluciones, por­
que á la verdad nadie habia pensado hasta enton­
ces de una manera formal en un cambio do dinas­
tía, 7 se abrigaba un miedogeneral háoiala repú­
blica, nombre nuevo en España, fueron las can - 
sas que motivaron la continuación de la familia 
reinante en el trono, bien que 7a de muerte he­
rida con la espulsion que siguióse á la fuga 
clandestina de uno de sus principales miem­
bros, do aquella reina madre que en dias de plá­
cidas esperanzas habia sido el ídolo del pueblo 
7 el iris de paz 7 prosperidad que la nación se 
habia fingido. No fué, pues, la unión liberal la 
que salvó á la reina: los hombres que después 
formaron este partido lo único que hicieron fué 
traicionarla esponiéndola á todos los peligros 
en 1854, aparentando sacrificarlo todo, hasta 
el trono, á su amor á la libertad, 7 traicionar 
luego á la libertad aherrojándola con cien cade­
nas en 1856, aparentando sacrificarlo todo, 
hasta aquel símbolo precioso de las modernas 
edades, á su amor al órden, á la corona 7 á to­
dos los demás intereses sociales que en 1854 no 
tuvieron esoi úpalos en comprometer. ¿Reconoce 
el Sr. Alarcon en estos movimientos eslabona­
dos ningún pensamiento generoso 7 grande, ni 
ningún propósito digao 7 magnánimo? Pues 
esto es lo que declara la realidad de la historia 
con relación á las dos primeras fechas que sir­
ven de datos de autoridad al escrito que juz­
gamos.

 ̂ De 1866 no nos queda, Sr. Alarcon, mas no­
ticia que el rastro oscuro de sangre que enne­
grece la frente de la unión liberal. En pactos el 
dia antes sus prohombres con los mártires de 
aquella desgraciada empresa, se convirtieron 
abasando de la victoria, en verdugos implaca - 
bles 7 crueles: de ingratitud calificaron el des­
airado premio que recibió su alevosía, y si algo 
les llevó á las alianzas del 68—-los actos poste­
riores lo acreditan— fué el mal aconsejado des­
pecho, fué una ira rencorosa, fué un devorador 
deseo de venganza, no una idea elevada, no un 
fin patriótico, no un impulso generoso del co­
razón.

Verdad era que el Código fundamental esta­
ba infringido; pero ¿por ventara eran ellos los 
que moririan de empacho de legalidad^ Verdad 
era que O'Douneil murió en el estranjero; pero 
¿acKSO so hallaba como el general Prim perse 
guido 7 condenado? Verdad es que R íos y Ro­
sas y Serrano, con otros diputados, sa bailaban 
desterrados de la córte; pero ¿la esposicion 
clandestina contra el Gabinete del general 
Narvaez, que ocasionó su destierro tendía 
mas que á arrebatar de las manos del par­
tido moderado las riendas del poder? ¡Ah! 
si obras aspiraciones mas altas hubiera abri­
gado la unión liberal, ¿cómo no habría le­
vantado sus condenas y su destierro á los pro­
hombres del partido liberal? ¿Cómo no habría 
desde el poder hecho viable el poder para el 
partido progresista, evitando así la sangre de 
los liberales vertida el 22 de Junio y  la ver­
güenza propia en el desaire que recibió de pa­
lacio? Conspiró á última hora, y  se identifi-ó 
con el diotámen del partido' liberal que en Oj - 
tende habia ya decretado hacia mucho tiempo la 
irrevocable caída de aquella dinastía, cuando vió 
cerradas para ella todas las puertas del poder 7 si 
en las vísperas mismas de la revolución de* Se­
tiembre doña Isabel II se hubiera arrojado en bus 
brazos, probablementehubiera vendidotodos los 
secretos de aquella conspiración y ge habría con­
vertido en desapiadado verdugo del partido li­
beral. Y no se diga que os injusta esta impu­

tación, porque el mismo Sr. Alarcon lo ha de­
clarado: su buena 6 mala fe queda confirmada 
en el hecho de haberse venido á la revolución 
prevenida de su correspondiente candidato para 
el trono, en tanto que en el solemne pacto de 
la conjuración se habia estipulado que la sobe­
ranía popular fuera la que decidiese en defini­
tiva sobre tan grave punto sin que nadie 
prematuramente resolviera la cuestión. Da 
otro modo, ¿hubieran esperado las impaciencias 
del duque de Montpensier y de la ex infanta 
doña María Luisa Fernanda á la reunión de las 
Constituyentes, y no habrían venido á las aguas 
de Cádiz á ser loa primeros en dar el grito de 
insurrección contra el trono que pensaban usur­
par á su hermana?

Mas como los hechos han demostrado, aquí 
como en 1854, la revolución fué mas léjos que 
lo que la unión liberal deseaba. Ella no preten­
día mas que nna mera sustitución de Borbpnes 
en el trono, y el pueblo proclamó su completa 
ostirpacion; ella creyó que el poder se les ven­
dría indefectiblemente á las manos con un prín­
cipe que les debiese la corona, y que volvería 

reinar, única dueña de los destinos de Es - 
paña, cuando menos otros diez y seis años, y no 
contaba con que la democracia habia crecido 
en número, capacidad y aspiraciones, y cuando 
se vió envuelta entre el torbellino de su propia 
obra, también gritó con los demócratas: ¡Abajo 
los Borbonesl creyendo podor discutir si los Or- 
leanes eran ó no de la misma raza y dinastía, 
aiu contar con que eran sus hombres muy pocos, 
aunque muy inquietos, y que sobre su voluntad 
astuta estaba la voluntad majestuosa de la gran 
masa de la nación. Por eso no pndo salvar 
■ candidatura que habia preparado de ante­

mano, y por eso también, como los tiempos han 
cambiado, no ha podido hacer en 1872 con la 
Constitución de 1869, lo que en 1856 hizo con 
la de 1854. No le ha faltado voluntad; pero 
ha sido estéril su tentativa, y habiéndolo sido, 
hoy se prepara para la evolución que le que­
da pensando en D. Alfonso, porque es condi­
ción de su destino originario: la vida de la unión 
liberal no puede ser mas que una serie conti­
nuada de traiciones audaces, unas contra los 
monarcas y las instituciones á que jura lealtad, 
otras contra la libertad y la nación, á cuyos dic­
támenes y fallos ofrece someterse. Pero este 
será el objeto del artículo de mañana.

; f

PRATERNIDAD PENINSULAR.

Como lo annaciamos anteayer, efectivamente 
tuvo lugar el 22 del corriente en la catedral de 
■ŷ izeu (Portugal) un solemne Te Deum en aoi 
cion do gracias á haberse frustrado la tentativa 
de regicidio contra SS. MM. loa reyes de Es­
paña.

Ofició el dignísimo prelado de la diócesis, 
el insigne patriota D. Alves Martina, jefe del 
partido reformista (radical) y presidente que 
ha sido del anterior Gabinete lusitano. ; í

El lujoso decorado de dicha catedral daba, • í 
según nuestras noticias, un bellísimo aspecto á j ! 
aquella notable iglesia, modelo severo da la ar • i 
qniteetnra manuelina. i í

Asistió una numerosa concurrencia, entre la ' | 
cual se distinguía al gobernader civil, al gene - i I 
ral del distrito, todos los funcionarios públicos, ! í 
al clero de la ciudad y de las cercanías, así como ; | 
también á loa representantes de los comités ! ¡ 
reformistas de Lisboa, Oporto, Pesqueira, AT i 
meida, Trancoso, Oelorico de Beira, Fornos de f | 
Algodres, Sattan, Maugisalde, Nellss, Garre- U 
gal, Fondella, San Pedro do Sal, Oliveira de i I 
Frades, Castre Daire, Evora, Leiria y Coimbra, | 
habiendo enviado cartas de adhesión otros ; 
veinte y tantos distritos, y cantando con tal ' i 
afinación las Srtas. Gnirao, Abranrhes Coello, 
Silva Mendes, Magalhses, Sonza de Figueiredo, i i 
Cardoso de Mello y Sonza de Vasconcellos, i ! 
que parecían verdaderas artistas. f |

La prensa portuguesa hace grandes elogios ’ ; 
del discurso pronunciado por el ilustrado pre- i | 
dioador de S. M. F. Sr. José d'Almeida Mar- 
tins, quien parece estuvo á la altura que el ; \ 
asunto requiere, y que congregó en aquel sa - : j 
grado recinto á tanta gente invitada por el 00 - j - 
mité reformista de Yizeu, para dar lugar á una ! i 
natural manifestación de la conciencia que, in- * I 
dignándoss contra el atentado, acudió presuro- i • 
sa á dar gracias á la Providencia que evitó la ' = 
perpatfacion del crimen.

Dando sinceras gracias La T ertulia en nom - 
bre del partido radical por esta prueba de ca- 
nño y de simpatía que al noble monarca espa­
ñol acaban de darle nuestros correligionarios 
y vecinos, nos cumple significar además cuán 
grande es nuestro reconocimiento para con el 
Jornal de Vizeu, que dedicó su número 736, cor­
respondiente al 22 de este mes, á solemnizar 
dicha fístividad religiosa, insertando un nota­
ble artículo del Sr. J. Mello Borges, y dos 
liudísimas poesías de los conocidos escritores 
José Simoes Dias y Cándido de Figueiredo ' 
así como la siguiente comnosicirm nno i ■

n

Vizea

NÜM. 244.

Al rey jamás inclino.
Jamás á torpe y baja servidumbre.

Pero, cntndo ese rey es fiel amigo 
Que se capta el amor de un pueblo entero
Y  en él siempre el dolor encuentra abrigo,
Y á cumplir su deber es el primero;
Cuando uniendo el valor á la prudencia

Es de todos ejemplo:
Yo veo mas que un rey, un padre veo;
Por eso el alma le levanta un templo
Y le canta la voz de la conciencia.

Y pues que padre y rey, noble Amadeo, 
Puso la España en tí su alma esperanza. 
Ahora que de tan cerci has visto erguida 

La mano regicida.
Que en sangre generosa, en mar de llanto. 

Sepultara á tu España con tu vida,,,
Poeta y  portugués, á tí mi canto.

A  tí, mas liberal de cuantos reyes 
Tiene la Europa entera,

Y á tu patria adoptiva que, entregando 
en tus manos el libro de sus leyes, 
poso en tu sien períncl'ta y  severa
La corona inmortal de San Fernando.

¡A  tu pátria adoptiva! Mas ¿qué nube 
Temerosa enluté la tierra hispana?
¿Qué profundo clamor se agita y sube 

Desde el Ebro al Guadiana?
¿Qué crimen alevoso, qué atentado 
Llora el pueblo español avergonzado?
Alza tu freate España; un asesino 
Manchar no puede tu luciente gloria;
Que mas crimen encubre y  villanía 
De Grecia y Roma la inmortal historia.

I Un antro de asesinos la Castilla!
Jamás. Un pueblo de héroes que primero.

En su justa conciencia 
De altivo y de guerrero.

Supo sentir la sed de independencia;
Un pueblo que á ninguno otro se humilla.

Que lucha con Cartago,
Que resiste tres siglos contra Roma,
Que cuenta el heroísmo en la constancia 

Que se llamó Numancia,
Que con la ern* de Cristo y de Santiago 
La Sética y el Africa conquista;

Un pueblo que es el hijo 
De tradición gloriosa.

Que escribe un canto homérico en Clavijo, 
Una epopeya en Navas de Tolosa;
Un pueblo que ha llevado en sus entrañas 
Un Cid Campeador, rival de Orlando,
Modelo de titánicas hazañas.

Que siguen celebrando 
Desde remotos siglos los poetas;
Que, cual si fuera helénico ó romano.
E l molde tiene en sí de los atletas;
Que busca, el ojo fijo en el misterio.
Dar vida al sueño y luz al negro arcano,
Y, intrépido surcando el Océano 
Arranca de su seno un hemisferio;

Un pueblo donde aun brilla.
Cual sol de libertad, el nombre augusto 

D e Bravo y  de Padilla;
Un pueblo amante de lo bello y justo.
Que ha tornado inmortal su pluma de oro 
En ciencias, en historia, en poesía.

Que es un vasto tesoro
De todo cuanto'existe de valía........
Un pueblo que así cumple sus destinos 
N o puede ser un pueblo de asesinos.
N o puede ser, ni lo es; lo mismo fuera 
Que abrir huesa infamante á tanta gloría,
Y no consiente Dios que así se muera 
De una grande nación la egrégia historia.

Aquella antigua y  noble independencia.
Que dió corona á Wamba y Recaredo,
— Que es libre en su querer la libre España—  
Te quiso por su rey. La Providencia,
Que bendijo á las Córtes de Toled.0 

Las de Madrid sanciona.
Pues de la infamia vil contra la saña 
Te escuda la exis tencia y la corona.

Si entera la nación gracias envía 
A  la celeste altura,

A  Dios alzo también mi pobre cabto,
¡Cuán pobre! que en mi mente no fulgura 
El estro de Quintana ó de García:
Yo elevo mi plegaria al trono santo 
De El que rige los mundos y naciones,
Y en vez de las siniestras convulsiones.
Ya siento un coro de ángeles cantando;

• Cetro de San Fernando,
En tí mas que otra luz fulgente brilla 

El sol de nueva joya;
L e  dá brillo el amor, vida el derecho.
Su nombre es libertada de la Castilla,
Un adalid su rey, en cuyo pecho 
Se guardan las virtudes de Saboya.»

—Julho de 1872.
L uiz DE Campos.

composición que repro­
ducimos cou gusto en unestras columnas, no 
tan solo teniendo en cuenta el elevado móvil 
que la ha inspirado, sino por la galantería que 
tuvo su joven autor el orador parlamentario 
Luis de Campos, al escribirla en castellano, 7 
por 0070 notable trabajo sincera 7 cariñosa 7 
fraternalmente le felicitamos.

Dice así:
A  D . AM ADEO Y Á  L A  ESPAÑA.

ODA.

De vil adulación al canto innoble 
Jamás mi pluma he dado;

Poeta y portugués solo el que es noble 
Puede haberme inspirado;

Ni en las á^eras sierras do este suelo.
Desde donde Viriato á Roma dijo:
• Suspende de tus águilas «1 vuelo*
Puede nacer de la lisonja un hijo.

Un rey no es para mí culto divino.
Es hombre y nada mas: mi frente austera.

Adonde en sacra lumbre 
De la losa altivez el genio impera,

LO DE YECLA Y  CIEZA.

Descaro, osadía 7... etc. ha necesitado La 
Epoca para desmentir,- en nombre de tal barón 
ó marqués, en fin, un título nobiliario, las no­
ticias ofiñales*referentes á las elecciones de la 
provincia de Múrcia, 7 por si no le satisfacían 
aquellas comedidas razones, vamos á presentar­
le otras en la siguiente carta:

• Sr. Director de L a T eetulia.
Cieea Agosto de 1872.

Muy señor mió y de toda mi consideración: Aquí no 
leemos La Epoca-, aquí hubiéramos sido suscritores á ese 
periódico en ot ros tiempos, cuando trataba todas las 
cuestiones sujetándolas á la fórmula mas exacta y atenién­
dose para sus ataques al respeto á la verdad y la razón; 
pero hoy que sabemos que ese diario se arrastra lastimo­
samente en el fango de la mas ardorosa y ciega pasión, 
que al tratar ciertas cuestiones que se relacionan con esta 
provincia, apela á la calumnia y á otros medios reproba­
dos, y cuya práctica debe avergonzar, la leemos solo cuan­
do, como ahora ha sucedido, se acerca un amigo á nosotros 
y con harta ira, provocada por las falsedades de ese diario, 
nos muestre sucesos cuya lectura repugna y lastima.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

A  este género pertenecen los publicados en el número 
del dia 25 en que al tratar de los tristes sucesos ocurridos 
en esta villa, falta í  la verdad descorlésmente al decir que 
los voluntarios se proponían obsequiar con una serenata 
i  un sugeto llegado de Madrid y ardiente partidario del 
marqués de Sardoal, dando motivo con esto al triste he­
cho que hoy lamenta este pueblo siempre pacifico y 
sufrido.

Es falso todo esto : aquí no ha llegado sujeto alguno; 
lo que los voluntarios se proponían era recorrer el pueblo, 
con música i  su cabeza, para celebrar la velada de San 
Bartolomé, patrón de este pueblo, como siempre ha suce­
dido. El alcalde les prohibid este acto natural sin razón y 
sin verdad, entiéndalo bien La Bpaca, sin derecho, y sin 
embargo de esto, los voluntarios callaron y se retiraron á 
la plaza del pueblo, donde sup'eron después que el her­
mano del jefe del partido radical, radical también, había 
sido asesinado en la sala del primer piso de la casa del 
alcalde, que le había mandado llamar allí. Esto es lo que 
ha pasado, entiéndalo bien La Epoca ; esto soU, y en ello 
entienden los tribunales, y por eso nos callamos y no de­
cimos lo que sabemos, porque no somos villanos como La 
Epoca, que miente, calumnia y difama por el solo hecho 
de calumniar, difamar y mentir.

Es falso y calumnioso que los voluntarios hicieron nin­
gún disparo, y es falso y calumnioso que sean dos las 
personas heridas; es infame y ruin el asegurar que hay 
presos voluntarios de la libertad, pues los presos en los 
primeros momentos lo fueron uno el hijo político del al­
calde y otro un peón de este pueble; es falso y calumnioso 
que el pueblo deje de tomar parte en la elección, y es in­
fame y ruin el per ódico q u e , como La Epoca, se atreve 
á desfi urar los hechos de una manera tan falsa y audaz, 
pues en ninguna elección pasada se ha votado con mas 
.libertad y decisión, y la prueba es que en uno de los dias 
ha obtenido mayo/ía el Sr Cánovas.

E l falsa y calu uniosa la aseveración de que los volun- 
tarios de Ojds hicieran disparo a'guuo, pues en contra­
posición de lo que dice, e los fueron los que sufrieron 
desca'gas, habiendo alguno que se vid en ¡a necesidad de 
entregar las arma» por haberle puesto dos escopetas al 
pecho para que arí lo hiciera. El alcalde de este pueblo 
está sujeto á los tribunales de justicia por estos hechos, y 
La Epoca se lo c lia con su mala fé y su peor iustanto.

Triste, cobarde, calumniosa y ruin ha sido la campaña 
de La Epoca re'ativa á los actos llevados á cabo en esta 
provincia con motivo de las elecciones. Triste, cobarde y 
ruin ha sido .«u proceder á no querer insertar varias car­
tas y comunicados que autoridades y personas de aquí les 
han enviado, y que sin embargo combatía con mala fé é 
insigne desdoro. Si La Epoca hubiera sabido ser periddi- 
co, habría insertado esas refutaciones como era su deber 
y  los hechos que en ellas se referían, hubiesen demostral 
do á La Epoca que ÚLÍesmente al Sr. Cánovas y sus se­
cuaces, juzgados ya en esta provincia como se merecen 
han sido los que indignamente han abusado en los pueblos 
escitando los ácimos y  procurando todos los desmanes 
que se han llevado á cabo.

Relativamente á los sucesos de que se hace eco y que 
se han verificado en Yecla, le remitimos á V . el manifiesto 
dado por el ayuntamiento nuevamente nombrado, que 
dice mas que lo que yo pudiera añadir.

Por último, y para acabar. La Epoca dice que única­
mente denuncia esos hechos solo por ser Cánovas la per­
sona á quien se refieren. Esto es indigno; si fueran ver­
dad y se tratara de otro cualquiera, debía denunciarlos; 
siendo falso, y obedeciendo á la pasión política, es m ez. 
quino semejante proceder. Calle La Epoca, que esta cam­
paña la ha hecho descender y pierde mucho en la opinión 
pública.

Se repite suyo afectísimo S. S. Q, S. M. '&.— José 
López.»

Han declamado varios periódicos sobre los 
sneesos de Tecla, pero lo han hecho tan infun­
dadamente, qne apenas merecen una refutación 
séria y detenida.

Sin embargo, como los radicales no qnere - 
mos, porque no débemos, conceder lo mas mí­
nimo respecto de falsas coacciones electorales, 
de aquí qne, ademas de los documentos ofijia- 
les qne ya conocen nuestros lectores, y que de­
muestran que los abusos proceden de los con - 
servadores, publicamos el siguiente mani­
fiesto :

«TECLAÑOS:

Si es impropio en el hombre que se precia de caballero 1! 
faltar á la verdad á sabiendas, en el que aspira á la con- ' | 
sideración de hombre público es el colmo de la ridiculez í | 
tratar de desmentir los hechos evidentes que pasan á la ¡ ' 
vista de todos, por no hacer la ingenua coufesiun de que i í  
ha visto defraudadas las ilusiones que formara en un mo- | ¡ 
mentó de arrebato, y las esperanzas que concibiera por ] l 
eng ñaderas promesas; que al fin y al cabo esta confesión  ̂ , 
revelaría un alma grande y desinteresada. D¡ Eusebio ! '  
Ruiz Chamorro ha faltado á esa caballerosidad y haincur- ¡ 
rido en esa ridicuiez en el manifiesto que con fecha de ayer ■ I 
dirige á los electores republicanos del distrito de Yecla. i i

Nuestros dignísimos amigos particulares, moderados y j i  
republicanos, han contestado por lo que á ellos concierne I j  
con la valentía que cumple á quien tiene completa decisión j j 
en sus ideas, con la verdad que guía siempre á quien no ! * 
tiene manchada su vida política. Es un deber en nosotros 11 
este tributo de consideración á la consecuencia de ideas y ' * 
firmeza de carácter, que aunque sea en enemigos políticos í I 
nos place aplaudir lo que merezca nuestros parabienes. j f

Por eso nos limitaremos á dar la deoiJa respuesta á los H 
estremos que á nosotros atañe. En Yecla, dice el señor 1 
Chamorro, han sido víctimas las oposiciones de los mayo- ¡ ¡ 
res atropellos, se ha destituido dentro del período eleo- l 
toral á todos los empleados del Gobierno, trasladado el i 
juez á Chinchilla y disuelta la mi.icia ciudadana, (¿uien j | 
lea en Yecla sin fijarse tales aseveraciones, esclamará de . 
seguro: «esto es como si estuviéramos en los tiempos de ■ \ 
Cánovas y su agente Corbalan - ; pero es preciso detenerse. ■ 
En este pueblo no hay mas empleados del Gobierno que ■ 
los administradores de correos y rentas, el promotor fiscal - j 
y el juez: los dos primeros fueron separados antes del ' > 
período electoral, el tercero permanece todavía en su ! 
puesto y el cuarto merece historia especial.

Ha sido, el juez I ) . Eduardo Gironés y Puerto, trasla­
dado á Chinchilla, haciéndole especialísimo favor, en vir­
tud de espediente en que aparece su parcialidad, y como 
prueba única y concluyente de ella, citaremos un hecho 
que hace ver su decisión por una causa política y otra 
cosa que está al alcance de todos. Tratábase de las últimas 
elecciones municipales; el alcalde y jefe de los canovistas 
D . Erancisco Corbalan, procuraba conseguir á todo trance 
el triunfo; bajo pretesto de órden público, dió un bando 
prohibiendo ir juntos por las calles á mas de cuatro; los 
jefes da las oposiciones coaligadas, D . José Muñoz Diaz 
D . Erancisco Amat y Maestre, D . Francisco Muñoz y 
Muñoz, D . José del Portillo y Ortega y D . José Azorin y 
Azorin, hicieron circular un manifiesto en el que, esti­
mando ilegal dicho bando, decían acudir por esa y otras 
arbitrariedades á la autoridad judicial.

El alcalde Corbata juzgándose desacatado, dirigid co- 
mumeaemna juez G.ronés, ésteinstruyd causa y dos dias 
antes de la elección dictd auto de « i --* ® prisión contra los fir­
mantes, constituyéndoles en lacárcBl -..-.urj  11. i y ^  publica y en un in-mundo calabozo, escepto á D. José Mufin, .. j
casa por hallarse enfermo. Pero no es lo d ?***
sion lo que pasmará á nuestros lectores, es s^fu
to. Para que existiese el desacato era preciso 
calde hubiera estado presente d qne la ofensa que el al- 

se infirieraen escrito dirigido á él, y optando el juez ñor U bb.  * 
rencia de este segundo estremo, intenta probarlo con nn 
considerando que casi á la letra es como sigue;

• Cqmideraudo que el impreso dice yechmoi, j  que ê

alcalde es uno de ellos, y que por consiguiente, se dirige 
á él siquiera sea coUclioame/tie con sus convecinos. ■

De semejante teoría, dijo muy bien la Exorna. Audien­
cia del territorio al revocar el auto de prisión, resultaría 
quepor un impreso dirigido á los españoles podrían dar­
se por desacatados los ministros de la corona. De tan pe­
regrina elucubración, añadiremos nosotros: ¿podía dedu­
cirse que en un escrito dirigido á la Europa podría darse 
por desacatados desde los monarcas á los alcaldes de mou- 
terilla, todas las autoridades de esta parte del mundo, y 
por un anuncio dirigido á la humanidad entera, siquiera 
fuese dándole á conocer un calmante para la rabia 6 la re­
valenta arábiga, podrían darse por ofendidos lo mismo el 
Bajá de las tres colas, que el entonces Alcalde de Yecla ú 
otro puntoF £1 desarme de la Milicia canovista ha sido una 
cuestión de érden público.

Y sin embargo de haberlo realizado, no ha podido evi - 
tarse que el 18 en la noche se promoviera un grave 
desórden público. Este desérden es el que ha obligado al 
dignísimo gobernador á mandar como delegado á sn 
secretario, quien ha instruido espediente y ha regresado 
á la capital, acordándose por la comisión permanente 
de la dipatacion y de su conformidad por la autoridad c i­
tada la suspensión del municipio y la remesa del espe­
diente al tribunal ordinario. No han sido, pues, fútiles 
preteslos, como con increíble ligereza asegura el Sr. Cha­
morro, los que han dado origen á la disposición tomada.

El juez comisionado además no ha venido con el de­
legado, este lo ha hecho desde Murcia y aquel desde A l ­
bacete. Y sin que nosotros estemos en el secreto de las 
razones que han podido presidir para no dejar el juzgado 
al desempeño del que lo es municipal, de seguro que solo 
se ha mirado á la imparcialidad que en tales funcionarios 
debe presidir y que por io meuos puede ser sospechosa 
en D. Joaquín Gil Meuchiroo, partidario decidido del 
alcalde suspeusu üoroalau y paire de la prometida esposa 
de este.

Si estas razones de amistad íutímv entre Corbalan y 
Meiiohirou no ex atieran, prob.«ríala la solicitud con que 
púb.ieameute se le vió acudir en demanda de gracia 
para aquel al ser .detenido por el delegado (con grave 
riesgo por cierto de la vida, pues se vió casi pecho á pe - 
cho con las bocas de los cañones de dos escopetas), no 
por ligera ó determinada intención, sino por haber oido 
el disparo de uu arma de fuego salido de un grupo, ó 
de muy cerca de él, apenas divisado por la oscuridad de 
la noche y que resu’tó componerle el citado Corbata y 
cufitro guaroiss niuiiicipaks que le escoltaban á pesar de 
hallarse con licencia, consiguiendo de la cabaileiosidad 
del repetido funcionario que la detención tuviese lugar en 
la casa del mismo Meuchiron.

Toca al señor gobernador do la provincia, cuya impar- 
lidad y en todos terrenos decente comportamieuto solo ha 
puesto en duda el Sr. Chamorro, el correctivo á la ofensa 
personal inferida con su desatento lenguaje; á nosotros 
incumbe solo decir, en desagravio á la verdad, que hemos 
oído a testigos presenciales la noble franqueza con que 
el Sr. Aguilera hacia patente al candidato republicano- 
canovista la verdadera situación del distrito, el papel des­
airado y ridículo que estaba espuesto á desempeñar él 
siendo víctima de una intriga de mala ley, y su decisión 
de ser comp.etamente imparcial pero inexorable en lo con ­
cerniente al órden público.

Sea, pues, mas noble y mas exacto en sus afirmaciones 
el manifestante á quien contestamos, confiese con la fran 
queza del hombre honrado qne ha sido sorprendida sn 
buena fé, y no atribuya á falsas coacciones y supuestos 
atropellos el fracaso de su candidatura.

Vosotros, yectaos, no deis al olvido estos hechos, bas­
tantes por sí solos para caracterizar á sus autores.— Yecla 
25 de Agoíso de 1872.

Comité radical.— ’Presidftntfl, Eranniscf) Amat y Maes. 
tre.— Vocales, Erancisco Azorin Azorin.— Antonio Ifii- 
guez Santandreu.— José Azorin M uñoz.— JuanPalao L o ­
renzo.— Patricio Arnaldo Pujalte.— José Ibañez Val.—  
Ignacio Diaz Huesca.— Agustín Diaz Vergara.— Secreta­
rio, José Ibañez O rtega.»

Ea corroboración fie las citas que se hacen 
en el anterior manifiesto, publicamos el si­
guiente, qne procede de los moderados de aque­
lla localidad.

Por él comprenderán nuestros lectores que 
los moderados de Yecla protestan del califica­
tivo de radicales, y mucho mas de auxiliares de 
los candidatos de nnestro partido.

Hé aquí el documento:
«TECLAÑOS:

Falta á la verdad una y mil veces quien asegure que se 
llaman boy radicales los individuos del paztido moderado 
de Yecla que suscriben y que han sido nombrados con 
otros de diversas comuniones políticas para formar el 
ayuntamiento que interinamente representa vuestra ad - 
ministracion. Nosotros, que miramos con respeto y con­
sideración á los hombres de todos los partidos que con 
perseverancia y decisión sostienen su bandera, sea la que 
quiera la vicisitud en que se encuentre, tenemos hoy como 
título especial de honra llamarnos, y ser, como siempre 
hemos sido, moderados.

Suspenso el ayuntamiento anterior por razones de órden 
público, clasificación y fallo incumbe á los tribunales, ha­
bía de nombrarse otro que le reemplazara formado de 
personas que hubieran pertenecido á municipios anterio­
res legalmente elegidos.

La comisión permanente de lá Exema dipatacion pro­
vincial y el gobernador civil, separándose por comp’eto, 
como debían separarse por la situación en que se encon­
traba este pueblo desde el 18 del corriente en la noche 
de toda consideración política, buscaron solo hombres de 
arraigo, probidad y órden, que por su iijfiujo, condiciones 
y amor á los intereses locales, pudieran sacar á salvo á 
esta villa de la conflagración y alarma en que se le había 
colocado por los que buscan en el desórden la consecución 
de sus fines políticos ó miras personales.

Y cuando la tranquilidad púolica estaba turbada, cuan, 
do solo amenazaban peligros por todas partes y única­
mente podían surgir dificultades que vencer para sacar 
incólumes los legítimos intereses de la localidad, los que 
suscriben , que, antes que hombres de partido , son de- 
fensorea decididos del bien de su pueblo, y prime­
ro que pol ticos , adoradores del órden y la justicia, no 
podían ni debían negarse á ocupar un puesto desde el que 
les era dado contribuir á calmar la desinquietud produ­
cida ; no podían en su conciencia de hombres honrados, 
ni debían como buenos hijos de Yecla, crear con su nega­
tiva un peligro mas á los muchos que había que com ­
batir .

El municipio de que formamos parte, según á nombre 
de todos ha dicho su presidente, no venia á hacer política, 
venia solo á administrar, y siéndole indiferente el triunfo 
del candidato radical ó del republicano, no podía perma­
necer impasible ante los desastres que empezaban ó dejar­
se sentir, esperimentando en este momento la profunda sa­
tisfacción de que solo el nombre de las personas que le 
componen, llámense en política moderados, carlistas, ra­
dicales ó republicanos, ha sido bastante para restablecer la 
tranquilidad perdida y sustituir la alegría y el órden á la 
zozobra y perturbación en que este pacífica vecindario se 
encontraba.

Apelamos á la imparcialidad y rectitud del Sr. Ruiz 
Chamorro, cuyo manifiesto del dia de ayer dá ocasión al 
presente, para que dejando á uu lado pasiones y toda su­
gestión de un deseo contradicho, diga con severa impar­
cialidad qué ha visto y notado en Yecla; para que con la 
franqueza de su honradez republicana, confiese que ha 
sido victima de una intrigó mal llevada á cabo por los par- j 
tidarios del Amadeo-alfonsista D . Antonio Cánovas del 
Castillo. I

í  por si el Sr, Ruiz Chamorro ao lo dioe, oúmplenoi á

nosotros hacer constar, como todos los yeclanos sabéis, 
que desde que el ayuntamiento interino ba tomado pose­
sión acabaron los apaleamientos y los tiros; que á aquel 
acto ha seguido una manifestación espontánea en la que 
mas de 4900 vecinos pacíficamente, sin ofender á nadie, 
pero con vítores y aclamaciones subieron al santuario del 
Castillo á inaugurar las obras interrumpidas y dar gra­
cias á su augusta patrona, como si quitándoles al muni­
cipio anterior se les hubiera librado de una calamidad 
pública: que por la noche y al regreso de la manifesta­
ción, la iluminación espontánea del pueblo y las hogueras 
encendidas, salvas las casas de los poquísimos amigos de  ̂
canovista D. Erancisco Corbalan, ponía bien á las claras 
los sufragios con que el manifestaute al que contestamos 
podía contar, no por él, sino por venir traído por los ca­
novistas; que se están haciendo unas elecciones sin una 
corrida ni el mas leve sobresalto; sin multas, procedimien­
tos ni prisiones; sin que se baya destituido ni querido 
aceptar las dimisiones de los dependientes de esta corpo­
ración, armas á que, como podemos probar con doon- 
uientos, se ha recuirido en épocas no muy lejanas.

Somos moderados repetimos, como siempre lo hemos 
sido, y á fuer de tales nos permitiremos un consejo y una 
advertencia al Sr. Ruiz Chamorro; si alguna vez vuelve á 
querer luchar como candidato de oposición, no dé oidos á 
los partidarios de todos los partidos con tal de que se les 
conserve si mando en esta localidad. Si quiere saber los 
secretos resortes á que obedecen los hombres qne se le 
han ofrecido y con los que mas en contacto ha estado en 
este pueblo, pregunte á la inteligencia que les dirige y que 
al oido al menos le digan los ofrecimientos hechos al parti­
do m orrada algunos dias antes de la elección y la diga! - 
dad con que fueron rechazados.— Yecla 25 de Agosto 
de 1872. ■

Francisco Muñoz y M uñoz.— Pascual Navarro y Pa- 
la o .— Pascual Andrés Murales.— Matías Candela Sán­
chez.»

Ya ven nuestros lectores el cúmulo da infa­
mes atropellos cometidos por nuestros eneaú. 
gos, y las falsedades en que han fundado sus 
censaras.

Resulta, pnes, que los di tritos d® Tecla y 
CitzA, úuicoa que han servido á las oposiciones 
de arma ofensiva contra nosotros, son simple­
mente dos oiímenes comunes cometidos por las 
antoridades municipales de aquellos distritos.

Da 8.000 mil electores que tiene el distrito 
de Berja, ha obtenido nuestro querido amigo el 
Sr. Damato mas de 6.500. Frente á él, la opo­
sición no se ha atrevido á presentar ningún otro 
candidato, y es la cuarta vez que en cuatro años 
representa á aquel distrito donde ha sabido cap­
tarse tan generales simpatías. El Sr. Damato 
es uno d® los hombres mas decididos del parti­
do radical; jamás ha dndado de la eficacia de 
BUS ideas, y los que tienen buena memoria re- 
oaerdaa que el Sr. Damato faó el patricio in-

CALU M N IAS,
INJOEIAS, FALSEDADES Ó INEXACTITUDES DE LA 

P E K N S A  O P O S I C I O N I S T A .

Cansados ya de censurar la conducta conser­
vadora, que consiste en calnmniar, injuriar y 
falsear los hechos, ó inventar los qne no existen, 
hemos decidido crear um nueva sección en 
nuestro periódico destioada esclnsivamente á 
desmentir en la firma mas breve y concisa la 
multitud de falsedades que leemos en los perió­
dicos oposicionistas, especialmente los conser­
vadores.

No ea nueva aquella táctica entre la gente 
conservadora, pues yaeti el año 43 la emplea­
ban contra el general Espartero, á quien acu­
saban de traidor á la pátria, de que pensaba 
vender ya la isla de Cuba, ya la fortaleza de 
Mabon con otras posesiones españolas, y otras 
mil calumnias qne el tiempo vino á desmentir 
rotnndamente.

Al crear nosotros esta sección, no nos guia el 
simple deseo de desmentir á loa periódicos que 
falten á la verdad, sino estigmatizar con nn 
sello ignominioso, con el so llo  de lo s  o r im in a lo s  
calnmniadores á los diarios qne, despreciando 
toda idea de dignidad, se entregan al crimen, 
que crimen es la calumnia y la injuria, y á la 
falsedad, cuyo autor merece en el trato social 
un nombre tan denigrante como los anteriores.

No crean nuestros lectores ni nuestros cole­
gas, qne hemos de obrar con lijereza al des­
mentir los hechos falsos, no; antes de estampar 
el nombre de un periódico en esta sección, pro- 
enraremos enterarnos perfectamente de la ver • 
dad de las cosas. Guíanos á obrar de este modo, 
el propósito de que produzca un benéfico re­
saltado la dennneia de las falsedades que de­
mostremos, y de qne la opinión anatematice y 
desprecie, como nosotros lo haremos, á los pe­
riódicos cayos nombres aparezcan en esta sec­
ción.

Conclnido este preámbulo, vamos a comenzar 
la ímproba tarea de desmentir las noticias opo- 
siciouistas:

El Eco de Etpoña habla de una trasferencia de 80.000 
duros en cierto centro directivo, y de una casa que ha 
comprado en Pinto, por 8 000 duros, una persona muy 
conocida en la córte.*

Esto es senoillamente injurioso y calum­
nioso.

Ds «noticiasde sensación» .califica La Políti­
ca las siguientes que se han hecho circular por 
la prensa.

i Que se han formulado en palacio graves cargos contra 
el Sr. Ruiz Zorrilla por haber dejado impune el acto de 
irreverencia de qne fueron objeto en la calle de Alcali los 
hijos de D. Amadeo, al cruzarse el carruaje en que iban 
con la manifestación á la memoria del Sr. Galiana;

Que el resaltado de las eieccioues ha causado en palacio 
profunda impresión;

Que el conde de Barral ba recibido la tercera edición 
de la órden en que se le previene que se traslade inmedia­
tamente á MMrid;

Que el rey de Italia, no menos alarmado que los reyes 
de España por el resu'tado de las elecciones, ha telegra­
fiado á su hijo dándole un consejo que podría, llevado á la 
práctica, provocar una solución que, tarde ó temprano, ha 
de ser el desenlace lógico del coronamiento de la revolu­
ción de Setiembre.»

No solo ea faUo todo lo que en este suelto se 
denuncia, sino que ha ocurrido todo lo contra■> 
rio de lo dicho por el diario montpensieriata.

De E¿ Tiempo:
«Háblase hoy de una crisis parcial del Gabinete Ruiz 

Zorrilla, en la cual entrarla el Sr. Becerra á reemplazar al 
Sr. Gasset.»

Falso.
De El Tiempo:
«La actitud del Sr, Rivero sigue preocupando la aten­

ción pública.
Se le supone partidario de una situación de fnerza 

para arreglar el país democráticamente, y lo mas grave del 
caso es que se diga que en todo esto se halla conforme el 
Sr. Raíz Zorrilla.»

Falso y tonto.
eSe cantinuará).

I j signe que, con valeroso aliento, al ver el poder 
I i en manos de la insidiosa gente conservadora, 

con franca verdad, que en nada contradeoia al 
debido respeto, auguró al rey los caminos por 
donde los conservadores da la revelación lleva­
ban á la dinastía revolucionaria por la peligrosa 
corriente de su perdición y de sn ruina.

Los hechos han venido á demostrar con de­
plorable evidencia que el Sr. Damato no se ha­
bía equivocado en sus previsoras sospechas. 
Cuando se inició, dentro del mismo anterior 
Parlamento, el gran movimiento de descom­
posición que im pedia hasta la acción del Go-« 
bierno, varias fueron las declaraciones alfonsi- 
ñas que se hicieron por algunos iudividuos 
pertenecientes á aquella mayoría y qne habían 
sido tenidos por adictos. Otras manifesta­
ciones del mismo género qnedaron ahogadas 
merced á la repentina clausura de las Córtes, y 
voz pública era que hasta el mismo alcázar 
de los reyes estaba minado por infiaencias res- 
tanradoras. La crisis ministerial trajo en pos de 
sí las declaraciones que en el Senado hicieron el 
ex-ministro Sr. Romero Robledo, el Sr. Lló­
rente y otros dinásticos ejusdem furfuris. Aun­
que los consejos del Sr. Topete y del Sr. Ríos 
Rosas aparentemente han contenido los impe • 
tus antidinásticos de la antigna mayoría, el re­
traimiento del general Serrano, el viaje é inte­
ligencia clandestina celebrada en el estranjero 
por alganos ex ministros revolucionarios, la 
actitud indiferente en que se ha colocado con 
relación al borboniamo toda la prensa conser­
vadora y las especies que en sentido de la res­
tauración abiertamente se vierten en todos los 
parajes públicos por los amigos mas íntimos de 
El Debate y de La Iberia, bien claramente da- 
muestran que las respertuosas y osballereseaB 
acUrertencias con que el digno Sr. Damato de­
seó en aquella ooasion solemne ilustrar la opi­
nión del monarca no estaban desprovistas de 
fundamento y obedecían á un impulso nobiiísi- 
mo que no hay palabras bastantes para elo­
giar.

Justo premio á la conducta del Sr. Damato 
en aquella ocasión es el trian fo con que hoy se 
lozanea en el. distrito de Bjrja: mientras que el 
Sr. R >mero Robledo, que entonces trató de en­
torpecerle la elección, aunque se doblegó des­
pués á facilitarle todo género de satisfacciones 
en otro terreno, no ha logrado obtener una vo­
tación siquiera decente en loa dos distritos por 
donde ha pretendido lachar en su provincia, 
que le conoce; el Sr. Damato gana las univer­
sales simpatías del distritro de Berja, haciendo 
cada vez mas compacto el voto que deposita en 
él sn representación y confianza.

Esta es la diferencia que existe entre los 
hombres de opiniones ingóauas que tienen va­
lor para sustentarlas en todas partes y en teda 
Ocasión, y los farsantes qne no viven la vida po­
lítica sino celando el poder por medio de la sor­
presa y del asalto.

El Clamor Público, con mas habilidad de la 
qne nosotros le suponíamos, vnelve en sn nú­
mero de ayer por la olese de dependientes del 
comercio, injustamente ataeada por sn correli­
gionario La Prensa.

En vista de la actitud de El Clamor, no será 
estraño que los demás periódicos conservado­
res, enmendando la plana á la infeliz Prensa, 
defiendan de los rndos ataques de este colega á 
la espresada clase.

Mas ni ana eso puede salvar á los órganos 
de los Berbenes; pues el honrado grupo de de­
pendientes del comercio, felizmente bastante 
numeroso en España, sabe perfectamente que 
sus verdaderos intérpretes son los periódicos 
adictos al actual Gobierno, por que este es el 
único que so empeña y consigue realizar venta­
jas incontestables para la espresada clase y 
para todas las que viven á favor de la iuteligen - 
cia y del trabajo.

No obstante de esto, hacer justicia ea nno de 
loa principales deberes del hombre, y annqao 
El Clamor la hace en esta caso demostrando 
alguna pasión en sentido político, procede como 
debe oponiéndose á la torpeza de La Prensa.

Los alfonsinos continúan promoviendo ma­
nifestaciones anti dinásticas gracias al auxilio 
de loa llamados republicanos intransigentes ó 
indisciplinados, qne sabe Diosá qne inflaencia 
obedecen, y suponen quesos manejos contribu­
yen poderosamente á la consecución del fia que 
se proponen y que nunca lograrán. Bh las mo­
narquías democráticas ó liberales, ciertas mani­
festaciones nada significan. ¿No saben los mo­
derados lo qne sneede en las Cámaras inglesas 
cuando se lee el mensaje, sin que allí suceda 
nada que do notar sea, porque el pnebio dé al­
tas pruebas de su desagrado?

Los bastardietas deben, ya que como parti­
darios del abaolntismo son incapaces de espli- 
carse la libertad, no hacerse la ilnsion de qne 
en nada puede serles úcíl, ah >ra que no 
conspiran con auxilio de las camarillas.

Aquello pasó y no volverá por mas oro qne 
se derrame, por mas mañas qne se despleguen, 
por mas ilusos que se engañen y por mas infa­
mes que se compren. El obstáculo de la distan-' 
cia que media entre la España regenerada y loa 
depravados Borbones es infranqueable: testigos 
Francia, Nápoles y Parma, donde también loa 
mandantes tiranuelos sucumbieron para la 
eternidad al suenmbir sus desmoralizados pa­
tronos.

Sorpréndele y admírase un periódico absolu­
tista de que vengan al Congreso 270 diputa- 
dts, siendo así que, según el colega, los radica­
les no contaban ayer sino con algunos distritos 
de Madrid.

¿No demuestra claramente la opinión del 
país ese número de elegidos? ¿No está claro y 
palpable qne el partido radical adquiero cada 
vez mas popularidad y simpatías, que vanafi- 
liándose á sn bandera los amigos del órden y 
de la moralidad, que aunque antes tibios ó en - 
gañados, ven en los hombres del Gobierno á ios 

^destinados acaso para dar á su pátria días de 
paz y de ventara?

¿No dioe esa creciente opinión qne cansados 
los pueblos de la mentida libertad que hasta 
hoy les prometieron, y viendo inaugurarse nna 
nueva era en que los derechos no se manci­
llan, en que los deberes so cumplen, en qne el 
sufragio no es nna coacción, en que la verda - 
dera libertad se practica, acuden presurosos 
á prestar su fuerza y su apoyo á los que no 
perdonan medio para labrar la felicidad de sn 
pátria?

Por eso loa que engañaron al país con fala- í i 
ces promesas; por eso los que solo buscaban la 
mina de la nación española, los qne quisieron ? i 
convertirla en nna nación de esclavos, los que jl 
falflearouel sufragio, loa que no encontraron »

derecho qne respetar, estos desacreditados 
hasta euti e sus miamos amigos, sin partidarios, 
conocido ya su mentido programa y su liber­
tad , que no es mas que una hipócrita tiranía, 
ven mecgaar rápidamente sus huestes, sobre 
las que perdieron ya aquel prestigio que loa 
elevó á los primeros puestos de la nación.

¡Y se admira el colega aun de que los radi­
cales traigan á las Córtes nna mayoría de dos­
cientos sesenta diputados 1

Mas crecerá su asombro cuando en las futa- 
ras Asambleas vea anmentarse el número que 
le admira hoy.

Dos palabras á El Diario del Pueblo:
La única persona de la redacción de La T er­

tulia que estaba en la Habana cuando el perió - 
dioo de aquella ciudad. La Prensa, publicó un 
artículo contra los dependientes de comercio 
calificándolos de horteras, es el Sr. Palomino de 
Gnzman, que faé directoren la capital de Cuba 
de La Charanga, en cuyas columnas se defen­
dió á la clase comercial, y también El Eco del 
Comercio, defensor nato de la misma clase. Des- 
pues de esto, vea El Diario del Pueblo por don­
de le ha salido su tiro.

El Eco de España defiende á los trasferido- 
res; sin dada los alfonsinos tratan de hacerse 
con buenos auxiliares. ¡Ya van contando con 
los unionistas I

Según un periódico, los obispos contestan y 
contestarán á la circular que ningún sacerdote se 
ha unido a partida alguna, ni tomado parte en 
la sublevación.

¿Será calumniadora, no solo la prensa minis­
terial y de oposición, sino hasta la absolutista, 
que propala la creencia de que en las partidas 
van sacerdotes ?

La hacion consigna algunos datos electora­
les que merecen ser tenidos en cuenta, porque 
demuestran con cuánto rigor castiga la opinión 
pública á los hombres políticos que decaen de 
su aprecio. Dice así nuestro colega:

• Cuatro de los personajes mas importantes del partido 
conservador acaban de sufrir en las pasadas elecciones nna 
derrota tan espantosa, que al reíl xionar sobre su signifi­
cación asusta comprender cuánto es el descrédito 7 la im. 
popularidad en que han caído al bajar de los encumbrados 
puestos á que la intriga y la astada, mas que su mérito 
personal, les habían subido.

El Sr. López Ajala ha obtenido en el distrito de L le -  
rena (Badajoz) la suma de 2.817 votos, mientras el señor 
Uña, radical, ba alesnzado 8.213: el Sr. Martin Herrera 
ha podido reunir en Alcafiiees, 1. <23, y el r.idical, señor 
V iltaejos, 3.460; el Sr. R íos y Rusas ha tenido 2 .159 , 
y D . Bernardo García, federal, 2 711; y por fin, el primer 
responsable de la trasferencia aquella, ha sacado él solo 
1.435 votos en el distrito de Viiiaoarrillo (Jaén), y el ra­
dical, Sr. Orozco, 2.933 sufragios. ¡Qué datos tan elo­
cuentes!

La Epoca, que debe tener dígaos colabora­
dores hasta en el seno del partido radical, en* 
torada como de costumbre de todo lo que afecta 
al desprestigio de los poderes á quienes profesa 
nna cordial enemistad, dioe anoche lo siguienta 
á propósito de las elecciones de Cieza:

«Entre alganos radicales cunde la idea de que no es 
posible transigir con las atrocidades electorales cometidas 
en alganos distritos. La separación del gobernador de 
Múrela y el compromiso de anular las elecciones de Ye­
cla, Cieza y Muía son pretensiones que indudablemte han 
de formularse en los ctrcnlos radicales, si estos no qoie' 
len renunciar á toda consideración. •

Para contestar y dejar satisfechos á esos ra­
dicales descontentos del resaltado de las elec­
ciones que La Epoca conoce, le recomenda­
mos les haga leer el adjunto documento, qua 
publicó anoihe otro periódico:

• Alcaldía de Pueníeáreas.— Ilustrísimo señor presiden­
te de la audiencia de la Coruñ».— Ilustrísimo señor.—  
En la noche del dia 18 del corriente fui convocado con el 
diputado provincial D . José Francisco Soto á la casa- 
habitacion de D. José Tabeada Sandías, juez de primera 
instancia de este partido, y como este tratase de impo­
nernos la candidatura de D. Saturnino Alvarez Bugallal, 
y fu- se contestado coa urbaniiad y cortesía sobre el libre 
ejercicio del sufragio, prorumpió dicho señor en violen­
tos ataques, amenazando con el poder judicial, y promo­
viendo con esto un verdadero escándalo, que por el silen­
cio de la noche atrajo la curiosidad de algunas persona* 
que lo escucharon desde la calle.

Par» complemento de este suceso, á los dos dias si­
guientes fui notificado por la escribanía del tio del candi­
dato, Sr. Bugallal, de la suspensión del cargo, fundándo­
se el «auto* en motivos falsos, pues ninguna participaeion 
tuve en la manifestación á que se alude, y para demostrar 
la parcialidad de dicho funcionario, cometiendo una ver­
dadera arbitrariedad, dispone la entrega del cargo á un 
concejal adicto á dicho candidato, por virtud de comuni­
cación que él mismo presentó y que no he podido cum­
plimentar habiendo cuatro tenientes de alcalde en el ejer­
cicio.

•Eita conducta, lim o. Sr., impropia en la severa é impar­
cial administración de justicia, se refleja en el *»uto,* cuya 
copia es adjunta,dados |os antecedentes que le precedieron, 
la no participación en la manifestación, en la que no existid 
tampoco desórden, á no ser un pequeño altercado promo­
vido quizás intencionalmente por un carrero ó orlado del 
escribano Bugallal.

Con el fia, pues, de que los cargos populares no estén 
á merced de las pasiones de partido, y que el juez de pri­
mera ins'ancla no desprestigie el suyo, tan honroso como 
elevado, le denunoio á V. I. para que se le exija la res­
ponsabilidad, delegando la práctica de las diligencias á 
otro juez imparcial y ageno á las discordias políticas. Dios 
guarde 4 V. I. muchos años.

Puenteáreas 2 l de Agosto de 1872,— El presidente, 
Jozc Figueiras.»

Faltan noticias electorales del distrito da 
Grazalema, y no se han verificado las eleccio­
nes de Cádiz y Ubada: en sama, cuatro distri­
tos, donde es probable que se elijan por lo 
menos dos candidatos radicales, añadiendo á 
los 288 distritos en que según ayer decíamos 
han triunfado los radi cales, esos dos, cinco de 
Canarias y once de Puerto Rico, resalta que 
los distritos que envian diputados afectos á Is 
situación, son 306 en un total de 406.

De algunos dias á esta parte se observan efl 
La Epoca ciertas tendencias qne no han dejado 
de llamar la atención de las gentes, conocidos 
como son sus hábitos de sn habilidosa discre­
ción. Los maliciosos creen qne la nueva actitud 
de La Epoca se debe á la ausencia de su pru­
dente director el Sr. Escobar, que aun no ha 
regresado de su viaje á París, porque ¿cómo da 
otro modo se comprende que porque sus habi­
lidades no cansen efecto en el campo liberal, 
lleve BU inesperada impaciencia hasta el estremo 
de haberse convertido en un periódico 
Por el camino en que va. La Epoca y la Inter-» 
nacional bien podrían darse pronto la mano.

El Diario Español, El Puente de Alcolea y  
otros periódicos conservadores, suponen, y asi 
lo aseguran, que el Sr. Rivero hizo declaracio­
nes mus ó menos esplíoitas en contra de la di­
nastía al hablar a los electores del Hospital.

Esto no es, ni mas ni menos, qae un desaho­
go conservador.

Estos desdichados periódicos, en sn deseo da 
zaherir á todos los hombres eminentes de nues­
tro partido, no vacilan en inventar oargos cuan­
do Qo los tienen verdaderos. AfortnnadamentQ

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
el Sr. Ribero está mny por enoima de esos día • 
rice, y so discurso fuó escuchado por centona • 
res de personas  ̂ dispuestas á dar na solemne 
m en tís  á los detractores de aquel ilustre patri 
c ío .  y  para que la reparación sea pública, el co­
mité radical del distrito del Hospital piensa, se­
gún tenemos entendido, dirigir un comunicado 
á El Diario Español, desmintiendo esa baja 
calumnia.

El Oorreo de las Antillas, que ha levantado 6 
qu erido  levantar la bandera facciosa  del a lfon - 
sism o en aquellas reg ion es, q u e e sa n ti d in ásti- 
c o y  an ti-con stitu cion a l, y  p or  lo  tanto el m e­
nos a n toriía d o  para d ir ig ir  á nadie cargos en 
las cnestiones ultram arinas, d ice  que los radi • 
cales, n o  so lo  han m ostrado b lan do a fecto  á los 
en em igos d e  España en las A n tillas , que los  ha 
p ro te g id o  y  alentado, que ha apoyado^ oñ cia l - 
m ente á los candidatos separatistas deján doles 
entera libertad  para sns m anejos, qu e em plea 
sn  influencia m oral para hacer d ip utados á u nos 
cuantos filibusteros audaces y  m en guados, y  
que ha ju rado  tam bién la perd id a  d e  las c o lo ­
nias.

C on  so lo  citar lo  qu e El Oorreo de las Anti­
llas asegura, quedan dem ostradas las ofensas 
qu e hace á la verdad , y  n osotros  retam os al p e ­
r iód ico  alfonsino á qu e co n  nn h ech o  con cre to  
pruebe alguna d e  sns huecas y  m alévolas ase­
veraciones.

L oa p eriód icos p o líticos  d e  M adrid  que han 
pagado mas do  cien  pesetas p o r  derech o  de 
franqueo para provincias en e l m es de J a lio  ú l­
tim o, son  los s ig u ie n te s ;

Pesetas.

La Correspondencia de España.....................  3.457‘50
El Impircial......................................................... 2.01570
La Reconquista................................................... 1.149
La Regeneración................................................  1. i 31
El Pensamiento Español....................................  1,065'60
La Igualdad.........................................................  1 .025‘40
La Epoca.............................................................  927‘90
La Esperania.......................................................  648‘90
El Popular...........................................................  54270
La Política...........................................................  538‘20
L a Te aro LIA......................................................  í  91 ‘40
El Combate..........................................................  46170
El Cencerro...................................................... . 406 80
El Tiempo............................................................  346 80
El Eco de España...............................................  306‘60
La Disensión.......................................................  299*40
El Pueblo.............................................................  241*20
El Debate.............................................................  222*30
El Diario Español................................................ 187*20
La R'volueion Social........................................  176*40
El Apagador.........................................................  162*30
El Universal.........................................................  161*95
La Prensa............................................................. 126,90
El Cascabel........................................................... 125*10
La Iberia.............................................................  117*30
El Eco del Progreso..........................................  105
El Volante de Madrid......................................... 100*20
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En presencia del Exorno, señor ministro de 
Marina y del alto é ilustrado cuerpo del Almi­
rantazgo, que tan dignamente preside el señor 
Beranger, se ha verificado ayer, de dos á tres 
de la tarde, una brillante prueba del Mata­
fuegos, Instantáneo contra incendios, de la in­
vención de nuestro compatriota el Sr. Bañólas.

Para nosotros, que habíamos asistido á otras 
pruebas de esos ingeniosísimos aparatos; para 
nosotros, que conocíamos ya la precisión de sus 
importantes servicios; para nosotros, que tenía­
mos de antemano apreciadas todas sus cualida­

des porque habíamos visto como se estinguian 
en minutos, en segundos llamas voraces de al - 
quitran, aguarrás, petróleo y maderas satura­
das con estos terribles ingredientes, la prueba 
verificada ayer en el ministerio de Marina en 
presencia del Almirantazgo no fuó, no pudo 
ser tan sorprendente como para todos esos 
ilustrados jefes de la Armada que no habian te­
nido ocasión de apreciar la bondad del Mata­
fuegos Bañólas, hoy ya tan recomendado por la 
prensa española; hoy ya tan considerado y tan 
admitido en el estranjero y en América.

En uno de los patios del ministerio formóse 
con alquitrán, aguarrás y petróleo una gran 
balsa de ocho á diez metros de estension cua - 
drada, se le prendió fuego, y cuando la llama 
era mas intensa, el Sr. Bañólas, con uno desús 
aparatos, se presentó á estinguirla, consiguién­
dolo en brevísimos instantes.

Hecha esta prueba, sobre aquella misma bal-- 
sa, ya apagada, arrojóse alguna madera sobra 
ella, los mismos embases del alquitrán y se le 
prendió fuego de nuevo, y cuando las llamas 
amenazaban producir nn gran incendio dentro 
de aquel reducido recinto, el Sr. Bañólas, con 
solo nn aparato que como si fuese una mochi­
la llevaba sobre las espaldas, so presentó á es- 
tinguirle, consiguiéndolo en tan pocos segun­
dos que todos los jefes de Marina que presen­
ciaron la prueba esolamaron casi á un tiempo; 
«No habríamos perdido la hermosa fragata 
Triunfo si á su bordo hubiese tenido uno de 
esos aparatos.

Y  en efecto; si la Triunfo, si eso magnífico 
buque de nuestra Armada que hoy ya no exis­
te devorado por el fuego, hubiese contado con 
nno solo de los aparatos del Sr. Bañólas; cuan­
do á bordo de dicho buque se notó el incendio 
que estuvo mas de dos horas localizado, la 
Triunfo se habria salvado irremisiblemente, 
porque el Mata fuegos no habria permitido á 
las llamas apoderarse de los pañoles, destruir 
los mamparos, ganarlos entre-puentes y la cu­
bierta y devorar, en fiu, el casco y la urbola- 
dura.

La buena impresión que las pruebas de ayer 
han causado en el ánimo del señor niinistro de 
Marina y de todos los jefes del Almirantazgo, 
nos dan derecho á esperar que pronto, muy 
pronto nuestros arsenales y buques de guerra 
estarán provistos del aparato Bañólas, cuyo 
invento será de hoy mas una completa garan­
tía contra incendios á bordo, una gran defensa 
contra ese elemento poderoso y destructor, tan 
temido en medio de los mares, tan terrible 
siempre, y que tan fácilmente combate y es- 
tingue el Matafuegos del Sr. Bañólas, á quien 
otra vez felicitamos hoy por el triunfo obtenido 
con el estudio que tan provechoso ha de ser 
para la humanidad, y que tanta gloria ha de 
proporcionar á sn inventor.

! l

La dirección de Comunicaciones ha publica­
do una circular dictando nuevas disposiciones 
sobre el franqueo de impresos, que por su im­
portancia copiamos íntegra, y que dice como 
sigue:

«Por real decreto de 2 de Julio de 1889 se dispuso, 
que á los impresos v libros preseutados eu las oficinas de 
correos para su circulación, se adhiriesen los sellos de 
comunicaciones que representasen el importe de su fran­
queo; posteriormente ordenóse que en las administraciones 
del Correo central y de Barcelona pudiesen ser admitidos 
aquellos objetos sin llevar adheridos los sellos. Pandóse

esta escepcion en que no es fácil álos libreros y editores 
de estas población s llenar la condición de la adherencia 
en el gran númerc de impresos sueltos á que dan circula­
ción, sin verse perjudicados en sus intereses por el tiem ­
po y gastos que aquella les ocasiona.

Mas hoy vése que están traspasados los límites del pen­
samiento que debió presidir á la órden de escepcion, y á 
este abuso hay que poner remedio, porque nunca pudo 
estar en la mente de esta dirección que objetos de gran 
peso, y por lo tanto de mas limitado envío por el corres 
que los prospectos, hojas y demás impresos de esta espe­
cie, se dispensasen de llevar zaheridos los sellos de su fran­
queo.

La dirección general de Correos y Telégrafos se ha 
mostrado siempre propicia á deferir á las propuestas del 
comercio de libros, por la gran parte de instrucción que 
lleva á los pueblos, primera necesidad de las sociedades, 
que los gobiernos deben apresurarse á satisfacer; mas esta 
solicitud no puede ser bastante á dejar por esta dirección 
general que se falte al cumplimiento de lo que exige el es­
píritu del real decreto Citado de 2 de Julio de 69, y para 
ponerlo en vigor protegiendo los intereses del Estado, he 
acordado, que desde el I °  del mes inmediato se observen 
en las dependencias de Correos de este centro directivo 
las disposiciones siguientes;

1. ® Desde el dia I.® del mes próximo, el franqueo de 
impresos y libros para la Península é islas adyacentes 
puede verificarse en dos formas:

Primera. Adhiriendo á todos los objetos, sin distin­
ción de peso, los sellos correspondientes á su franqueo se­
gún tarifa.

Segunda. Dejando de adherir los sellos á los objetos, 
cuyo peso no esceda de cien gramos, desde el cual hasta 
el que quepa en un volúmen de 32, multiplicado por 20, 
multiplicado por 35 centímetros, requiere necesariamente 
la adhesión de sellos de su franqueo. En el caso, pues, de 
que el peso de los objetos no llegue á 100 gramos, podrá 
el remitente presentarlos al devengo en una sola partida 
pagando su importe en sellos de Correos, los cuales se 
inutilizarán á su presencia con el sello de fechas de la de­
pendencia, no siendo de abono á las oficinas por esta di­
rección, los inutilizados de otra manera. A  estos impresos 
se les señilará con la marca de fram o  para que circulen 
libremente.

2. ® Se prohíbe en consecuencia de lo mandado en la 
disposición amerior, que se dé curso á todo paquete que 
se halle sin los sellos adheridos, ó insuficientemente fran­
queado, escediendo de 100 gramos, debiendo ser avisado 
á su destino corno dispone el real decreto de 15 de Febre­
ro de 1856, dando además parte áesta Dirección.

3. ® Del pago que se verifique por el valor del porte en 
sellos no adheridos, se estenderá por la oficina un carga- 
ráme y su correipondiente caita de pago, llevando la ad­
ministración los libros registras.

4. ® Las personas que entreguen los sellos, consigna­
rán al respaldo del cargareme que se han inutilizado aque­
llos á su presencia.

5. ® £1 importe del franqueo no adherido figurará en la 
casilla correspondiente del estado diario de la adminis - 
tiacion.

6. “ La recepción de los impresos que no se presenten 
con sellos adheridos por no esceder su peso de 100 gra­
mos, se hará precisamente por el administrador y por el 
oficial primero ó sea interventor. Solo el administrador de 
la central de Madrid por las atenciones constantes de su 
cargo, podrá delegar sus atribuciones en un subalterno.

7. ® Los objetos dirigidos á Cuba. Puerto-Rico y Fili­
pinas, cualquiera que sea su peso, llevarán precisamente 
adheridos los sellos correspondientes á su franqueo.

8. ® Igualmente los llevará adheridos todo objeto diri - 
gido al estranjero, según ya está dispuesto por los trata 
dos internacionales.

9. ® Los objetos que no se hallen bien franqueados se ■ 
rán deteuid >s en las secciones de cambio de Madrid, La 
Junquera, Irun, aiminut aciones ambulantes del Norte, 
San Roque, Cádiz y demás por donde deban espedirse al 
esterior. Respecto de ellos se cumplirá lo dispuesto en el 
real decreto de 13 de Febrero de 56.

10. La inutilización de los sellos adheridos, se hará 
precisamente por medio del mata sellos, siendo respon­
sables los jefes de las depeudencias donde nacieren los 
impresos ó libros, del doble del valor que representen los 
sellos no inutilizados por este medio.

Quedan derogadas ¡as circulares de 24 de Diciembre 
de 1869, 22 de Enero y 2 i de Octubre de 1870, 22 de 
Mayo y 23 de Noviembre de 1871, en lo que se opongan 
al cumplimiento de la presente,>

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer se recibieron los siguientes despachos telegrá­
ficos:

L ó n d re s  2 8 .— Según las últimas noticias de San Sal- 
vador tramas por el vapor Nilo que llegó ayer, se descu 
brió en aquella ciudad uua couspiraqiou cuyo objeto era 
derribar los gobiernos de las repúb.icas de Guatemala y 
San Salvador. La prensa gubtruameutal atribuia esta 
conspiración á los manejos del arzobispo metropolitano 
de Guatemala, de los jesuítas y de una parte del clero de 
San Salvador.

Eu el mismo vapor ha venido á Europa el Sr. Gómez 
Pulido, ex-capitán general de Puerto-Rico.

L is b o a  2 8  (tarde). —  El vapor inglés/r?2azs Í7. S le- 
pheason, que procedente de Calcuta se dirigía á Lóndres, 
se ha incendiado en la barra de Lisboa.

La goleta española Bahí» ha recogido los pasajeros.
El cargamento se ha salvado por completo.
El vapor, encallado cerca de É slen, sigue ardiendo.
V e r s a lic s  28 .-.-H a llegado á Cherburgo el vapor A r­

monía, procedente de Nueva York, con la correspondencia 
para Europa.

Se atr buye cierta importancia al congreso que los d i­
sidentes de la Internacional van á celebrar en Neufchatel 
el 2 de Setiembre. Parece que tratarán de emanciparse de 
la junta directiva de Lóndres.

El lenguaje de los principales periódicos rusos sigue 
siendo hostil á la Alemania.

La prensa austríaca se muestra mas favorable á una 
reconciliación con Rusia que á una alianza con Alemania.

El príocipe prusiano Federico Cárlos ha llegado hoy á 
Commerey con objeto de pasar revista á las tropas. Des­
de allí se dirigirá a Sedan.

C olon ia  2 8 .— La Gaceta de esta ciudad publica un 
artículo abogando calurosamente en favor de una alianza 
entre Austria y Prusia. Dice que dicha alianza reducirla á 
la impotencia á Francia y á Rusia, y aconseja que se re- 
unan con frecuencia los ejércitos y las escuadras alemanas 
y austríacas para que se acostumbren á maniobrar jun­
tas.

P a r ís  2 8 .— La Liberté publica un telégrama de Lima 
fechado el 15 de Aguato, anunciando que Manuel Pardo 
ha sido elegido presidente de la repúoiica del Perú por 
una inmensa mayoría.

P a r ís  2 8 .— En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito, á 88’67.
El 3 por lüO francés, á55 ’ 47.
El 5 por loo id., á 85’65.
El interior español, á 26. '
El esterior id., á 30.
L ó n d re s  2 8 .— El 3 por 100 esterior español, á 29 3[4.
El 3 por 100 portugués, á 42.
A m b e r e s  2 8 .— El 3 por 100 español, á 29 1[S.
N o se ha cotizado el portugués.
A m s te r d a m  2 8 .— Eu la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo ispsñol, á 30 l[8.
El 3 por i 00 portugués, á 41 7^8.
Ayer recibimos por la vía de Nueva-York el siguiente 

despacho de Cuba:
H a b a n a , Agosto 9.— £1 comandante del regimiento de 

la Reiua atacó dos veces á los rebeldes, matando 27. Los 
españoles tuvieron un muerto y 17 heridos.

Las últimas noticias de Santo Domingo alcanzan al pri­
mero del actual.

£1 país está tranquilo y loa negocios paralizados.
Cabral desbandó sus fuerzas y se fué á Fort au-Princi 

á ofrecer sus servicios á los haytianes.
Luperon va perdiendo otra vez su popularidad.

CO R R E SPO N D E N C IA .

CABIAS SB FABIS.
Sr. Director de L a  T e b t u l u .

Parit 27 de Agosto de 1872.
Mny señor mió y estimado amigo; Si mi memoria me 

es fiel, mi carta anterior terminaba con estas ó parecidas 
palabras: «M. Thiers no quiere otro ruido que el de las 
piezas de artillería y ametralladoras que prueba en Trou- 
ville, y este ruido no le inquista; pero este ruido que 
M. Thiers cree no ha de perturbar su sosiego, le oyen los 
soberanos de Europa, y no pasa para ellos desapercibida 
su significación. _

En otra carta decía: «M. Thiers podra adormecer, alu­
cinar ó engañar á los franceses, halagando sucesivamente 
á todos los partidos, y haciéndoles esperar un pronto des­
quite de las derrotas sufridas; pero no logrará engañar 
ni sorprender á los alemanes, que saben lo que significan 
las palabras pacíficas que el presidente y sus ministros
profieren cuando les conviene. •

En otra caica utay auieiioi á las citadas, dije tam­

bién: "L-> que hay de estrafio en el tratado de oaz es, que 
entre la» duras condicioues impuestas á la Francia por 
M  de Bisman k no se halle la de no poder tener un ejér­
cito mayor d ■ doscientos mil h- rabres: este es el úuico me­
dio de que la Europ.i no esté espuesta diariamente á guer­
ras in-ensatas y de couleslar álos que dicen aquí; -Cuan­
do la Fraucia no está cementa, la Europa no está tran­
quila. >

Si no materialmente estas palabras, estos fueron los 
pensamientos bien ó mal espresados de- mis cartas. Ellos 
se han im-sentado mil veces á mi nn-moria desde que se 
firmó la paz y empecé á oir las baladronadas de los fran­
ceses, mas desde que vi al gobierno abrigar los mismos 
sentimientos y las mismas intenciones, mas aun desde que 
empezó á susurrarse la reunión de los tres emperaiiores 
europeos e;i Berlin, y mas, mucho mas, desde que hace 
tres ó cuatro dias un periódico de los mas sensatos y mas 
moderados de París en punto á noticias de efecto, dijo:

• En los círculos diplomáticos corre muy válida la voz 
de que M . de Bismarek piensa proponer á los soberanos 
que deben reunirse en B -rlin que, para afianzar la paz de 
Europa, se imponga á la Francia la obligación de reducir 
su ejército á un número de hombres (del que no podra 
disponer) que no inspire inquietudes, y que la Prusia 
continúe ocupando á Btílfort." ■ -at ■

No quiero decir que la noticia dada por el Avenir I fa -  
íional sea absolutamente cierta, ni aun en el caso de que 
llegue á ser una verdad puedo creer que hoy tenga un 
fundamento sólido, esto es, que M . de Bismarek haya 
revelado al diario francés su intención y haya tratado de 
darla publicidad. N o qui- ro decir tampoco que carezcan 
de valor algunos de los argumentos con que la Liberté y 
otros periódicos mas sérios que él niegan la exactitud 
de la noticia; ¿pero no es cierto que la conducta de (la 
Francia después del tratado de Francfort y el lenguaje de 
la prensa francesa y de casi todos los naturales de esta na­
ción, acreditan lo dicho por el Avenir Nationa.1 y legiti­
man, si llegan á ser llevadas á efecto, las medidas anun- 
ciftd&sP

jQuién declaró la guerra? ¿Cuál era el objeto de ella? 
¿Quién pidió la paz? ¿Quién aceptó sus condiciones? ¿Qué 
quiere decir la paz d< spues de aceptados sus pactos? La 
guerra la dec aró la Francia: y nóvale decir que no pudo 
evitarla, que la Alemania la provocó y que lo prueba el 
que mientras la Francia se hallaba desprevenida, la Ale­
mania estaba dispuesta, tan dispuesta, que pudo presentar 
en quince días 500.000 hombres, al paso que su rival, 
al mes de haber empezado la campaña, aun no había re­
unido 350.000. Porque si la Alemania se hallaba prepara­
da, lo debía ya á su organización militar, ya á las conti­
nuas amenazas que la envid a, la vanidad y la ambición 
de la Francia le enviaban diariamente desde la batalla de 
SadoTva, ya á los manejos y viajes del príncipe Naooleon 
y de algunos otros diplomáticos franceses para procurar 
aliados al imperio francés con el objeto de hacer la guer­
ra á la Alemania y destruir ó impedir su unidad y que se 
consolidase la confederación; mwejos, viajes v amenazas 
que le obligaron al rey de Prusia y á su hábil ministro á 
prevenirse pata una lucha que creyeron inevitable.

Es verdad que la Francia no se hallaba en estado de 
poder medir sus armas etn las de la Alemania vencedora 
de la Dinamarca y del Austria; ¿pero lo creía ella así? En 
la vanidad francesa no cabía la duda de que, para vencer á 
su enemigo, le bastaba un ejército muy inferior al aleman. 
La ignorancia de los franceses, ignorancia ínfima de todo 
lo que pasa mas allá de sus fronteras, no les permitía cono - 
cer la fuerza, el mérito real, los poderosos medios del ejér- 
cito, el profundo saber de los generales de Guillermo I. El 
coronel Stoffel, agregado militar á la embajada francesa en 
Berlin, había avisado á su gobierno y héchole conocer los 
peligros que una guerra con la Prusia envolvía para la 
Francia, pero el gobierno de Napoleón no solo no creyó 
en estos peligros, no solo consideró superiores sus recur­
sos, sus medios, el valor y la fuerza de su ejército y las 
altas dotes militares de sus g-inerales, sino que consideró 
al coronel como un visionario ó como un miedoso, y 
siguió en sus planes de guerra. Quien ha olvidado las 
palabras del m iriscal Leboeuff á la comisión del Cuerpo 
legislativo: >fiu un año no hemos de pensar en nada, no 
habrá que comprar nada, nada falta, ni un boten para los 
botines del soldado, estamos dipuestos. • Contestación 
igual dieron el ministro y los generales de Marina.

Si la Francia no se hallaba preparada, no puede ale­
garlo como razón de no haber querido la guerra, pues 
creía estarlo y disposición de vencer á sn rival.

El pretesto de que se valió para declarar la guerra es 
sobrado fútil para que pueda probar que se vió obligada á 
la declaración y á emprender la lucha. ¿Con qué derecho 
queríala Francia altanera y dominante imponer á la P ru ­
sia su veto y decirle «no quiero que reine en Esp-\ña un 
pariente de la familia real de HoheazqllernP ■ Ningún 
derechi tenia para ello, y sin embargo Guillermo I  cedió 
é hizo que el príncipe de su familia no aceptara el trono 
español ¿Quién era, pues, el que quería, el que buscaba, 
el que provocó la guerra?

M. de B smarek lo ha dicho repetidas veces; «La Pru­
sia estaba preparada porque á ello la precisaban las alha­
racas francesas, pero no quería la guerra; deseaba evitarla, 
y M . Mollke, el eminente genersl á cuya ciencia militar 
debe Alemania sus triunfos jigantescos, lo repite, en la 
obra que acaba do dar á luz, de la que ha remitido un 
ejemplar á M , Thiers. Para que la Alemania se decidiera 
á aceptar la lucha, fué preciso la obstinada provocación 
de la Fi-ancia y sus inadmisibles pretcnsiones, su insolente 
tono, aun después de la moderada conducta del rey Gui­
llermo. j  j  •

Si hay quien abrigue alguna duda de esta verdad, quien 
pretenda atribuir á la Prusia el rompimiento y el haber 
hecho inevitables las hostilidades, retroceda al mes de Ju- 
BÍo de 1870 y examine qué objeto tenia la guerra. La 
Francia estaba celosa del engrandecimiento de la Alem a­
nia; M . Thiers en sus discarsos había declamado contra 
la destrucción de lo que él y los hombres de su escuela 
llamaban el equilibrio europeo, que en sus lábios equivalía 
á decir la supremacía, la preponderancia de la Francia en 
Europa. Napoleón sentía los efectos de estas predicacio­
nes de M. Thiers y de los diputados y periódicos de la opo­
sición, sentía bambolearse su trono, sentía venir su hun­
dimiento, sentía que para evitarle solo se le presentaba un 
medio: destruir la confederación de Alemania y ensanchar 
las fronteras de la Francia.

Para imponer silencio y satisfacer de algún modo las 
exigencias de la opinión, se veia precisado á adquirir una 
estension de territorio: la Bélg ca era una presa que le 
hubiera satisfecho y hubiera, por algún tiempo, acallado á 
sus enemigos; propuso, por medio de M. Benedeli, su em­
bajador en Berlin, que se le permitiera anexarla á la Fran­
cia, y no pudo conseguirlo; entonces resolvió hacer la 
guerra á la Alemania, y dió el grito de • ¡á Berlin! ¡á Ber- 
linl Grito conforme con el de los franceses: « ¡Queremos 
las fronteras naturales! • El objeto de la guerra fué, por 
consiguiente, para Napoleón salvar su corona y su dinastía 
sin dar libertades; para él y para la Francia, destruir la 
unidad alemana y llevar al Rhin las fronteras francesas.

Lo que sucedió es demasiado reciente para que sea ne­
cesario referirlo detalladamente; en el Rhin, en el Mose- 
la, en el Sena, en el Mir.ie, en el Loira, en todas partes 
la Francia fué vencida, derrotados sus ejércitos; el núme­
ro de sus derrotas se cuenta por el de sus batallas, y sus 
desastres no tienen igual en la historia.

Prisionero y destronado Napoleón, la Francia, al ver al 
ejercito aleman cercando á París, pidió la paz N o habien­
do M. Julio Favre aceptado las condiciones que proponía 
M . de Bismarek, la guerra continuó; pero si París quería 
batirse, si M. Gambetta deseaba salvar el honor francés y 
no perdió la esperanza de rechazar al estranjero, ¿habrá al­
guno que se atreva á decir que los generales que en Pa 
rís mandaban, que M. Thiers y sus amigos, que la Francia 
estuviesen decididos á pelear? ¿Habrá alguno que niegue 
que la Fraucia peasase mas que eu rendirse? ¿Habrá al­
guno que haya olvidado el triste, el vergonzoso espectácu­
lo de un pueb o acobardado, d gradado, envilecido por los 
deleites, corrompido por el lujo y los placeres negándose 
á defender la pátria, que á los ojos del mundo asombrado 
de ver tanta abyección presentaba th Fraucia.

París sucumbió vencido por el hambre y  por la inepti­
tud de sus generales; M. Julio Favre aceptó las proposi- 
cioues que antes rechazara, y la Fraucia se aceleró á 
nombrar diputados, no para Que las desaprobaran, sino 
para que se apresuraran á ratificarlas y á impedir la con ­
tinuación de los triunfos del ejército aleman Y bien puede 
decirse, sin riesgo de faltar á la exactitud, á tal estremo 
habian llegado el miedo y la cobardía, que aunque hu­
biesen sido mucho mas onerosas y degradantes las con­
diciones del vencedor, la Francia, decidida á no esponer 
su vida^al fuego de los fusiles alemanes, las hubiera tam ■ 
bien aceptado. Aun hoy, hoy mismo, ¿no oímos frecuente­
mente arrojar á la cara de los pocos que pensaban salvar 
la honra de la Francia peleando, las palabras de guerrea­
dores á toda costa como si fuesen un insulto?

La Francia fué, pues, la que provocó y declaró la guer­
ra; la Francia, la que en ella llevaba el objeto do su en­
grandecimiento, y su emperador el de darla ese engrande­
cimiento y el de asegurar su dinastía sin conceder liber­
tades; la Francia, la que vencida y humillada pidió de 
rodillas la paz y aceptó como un favor sus condiciones.

La paz supone la buena fé en el que la concede y en el 
que la acepta; supone que el vencido, si lo hay, se resigna 
á su suerte, y que vencido y vencedor van á vivir en lo 
sucesivo en amistad sincera y sin abrigar siniestras inten­
ciones. ¿Es esto lo que ha hecho la Francia? Apenas fir­
mada la paz, no se oyó ya en Francia mas que una voz: 
el desquite, y en el gobierno, en la Asamblea, en el pue­
blo, no ha habido otro pensamiento. A  su realización han 
tendido todos los esfuerzos, todas las medidas: la reorga­
nización del ejército, el aumento de la artillería, las reíor*

)

mas iatroducidas en las demás armas, la alteración de los 
presupuestos.

Y cuando esto sucede, cuandi á nadie se ocultan los 
intentos del presidente, del gobierno, del pueblo, ¿puede 
presumir M Thiers que el estallido de los cañones que 
prueba en Trouville no llega á los oidos de los alemanes, 
que M. de Bismarek, que el emperador Guillermo han de 
permanecer inmóviles, y que los demás soberanos no han 
de buscar los medios de evitar que la Francia vuelva á 
encender la guerra y á poner en peligro la paz del mundo?

Podrá no ser cierto que se trata de obligar á la Francia 
á reducir su ejército; podrá no serlo (jue la Prusia piense 
en conservar á Belfort como garantía de su seguridad; 
pero fa conductd de la Francia lo hace posible, y bien pu­
diera afirmarse que, si no estas, otras medidas dirigidas á 
impedir 1 s aventuras frrncesas serán propuestas y adop­
tadas en el Congreso de Bsrlin.

¿Asistirá á él el rey Víctor Manuel? También esta voz 
ha corrido por París. y dado márgen á reflexiones y á 
quejas, los franceses, uno de cuyos partidos amenaza sin 
cesar á la Italia; los franceses, cuyo presidente ha dicho 
en plena Asamblea, contestando á M . Dupanloup, que sus 
opiniones con respecto á Rom ano han cambiado; los fran­
ceses que poseen á Niza y la Saboya, que quieren ser ita­
lianas, no pueden admitir que la Italia conserve la amis­
tad de la Alemania, á la que debe el Véneto y R om a, su 
unidfd y su capital, y la idea de que el rey Víctor M a­
nuel pueda asistir al Congreso de Berlin les enfurece. 
Desde 18t9 la Francia ha creído que la Italia es su sa- 
téite y que ha de seguirla constantemente, y cuando la 
Italia quiere obrar con independencia y buscar útiles y 
verdaderos amigos, la Francia grita: • ¡Ingratitud ! ¡In ­
gratitud 1 >

¿Es justa esta acusación? Que la Francia en 1869 ayu­
dó á la Italia á sacudir el yugo del Austria, es indudable; 
pero, ¿lo hizo de balde? ¿Cumplió lo ofrecido? «La Italia, 
dijo Napoleón echando una de las fanfarronadas que tan 
frecuentes eran en su boca y en su pluma, será libre de 
los Alpes al Adriático.* ¿Qué fué de esta promesa? Ape­
nas llegado á Milán, tembló el imperio ante los baluartes 
del cuadrilátero, que no pudieron amedrentar á la Prusia, 
y firmó la paz dejando burlada á la Italia , á la q̂ ue hizo 
pagar la adquisición del Milanesado con la pérdida del 
condado de Niza y de la Saboya, y con sesenta millones de 
francos. Donde hay precio no hay favor, y cuando no 
existe la gracia la gratitud no es debida.

Además , la Francia se constituyó en gendarme del 
Papa, siguió ocupando á Roma , se opuso á que la Italia 
adquiriera su capital, y en M'-ntana un general que des­
pués dió señaladas pruebas de su ineptitud dejándose sor­
prender y olvidando la artillería, el general De Failly,

Íirobó en los soldados del pueblo italiano la escelencia de 
os chassepots franceses. Ninguna gratitud debe la Italia á 
la Francia, y, por consiguiente, si Víctor Manuel es con 

vidado á asistir al congreso de Berlin, si asiste , si con­
siente en seguir la buena amistad que le une á la A'ema- 
nia, Víctor Manuel obrará rectamente y cual cumple ade­
más á un buen político.

Para consolarse de este revés, esto es, de que el rey de 
Italia pueda asistir al congreso, lo que no es bien dudoso, 
los franceses repiten en todos los tonos que el rey de Ba- 
viera se ha negado por tres veces á aceptar el convite, 
contestando en la última «que no quiere servir de adorno.,* i 
Tampoco el convite consta de un modo indudable; lo mas | 
probable es que no ha existido jam ás, y que , de existir, 
el rey Luis no hubiera dejado de aceptarle; pero basta 
que lo hayan dicho algunos periódicos bávaros para que 
los franceses lo crean, y deduzcan ya que la Baviera vá á 
separarse de la Alemania y á ser la aliada de la Francia 
en el futuro y próximo desquite que prepara M. Thiers.

Otra obra sorprendente prepara también M. Thiers, 
de la cual haflan todos los periódicos, y no por cierto favo­
rablemente. Hace algunos dias, el corresponsal de Versa- 
lles escribía á El Times de Lóndres que M . Thiers se 
ocupa en preparar un proyecto de ley para la creación de 
una segunda Cámara, para la renovación por partes de la 
actual Asamblea, y para que se conceda al presidente la 
facultad de disolver esta última con acuerdo de la segunda.

Esta idea del presidente, que hace un mes fué anuncia- 
da y pasó casi desapercibida, ha llamado ahora la atención, 
y aunque los periódicos oficiosos han tratado de desmen­
tirla, lo han hecho tan débilmente, que sus negativas, 
mas que tales, han pareeido confirmaciones. No es cierto, 
dice El Bien Público, que M . Thiers se ocupe actual­
mente de la renovación de la Asamblea. E l Journal de 
París, que sabe donde le aprieta el zapato á M . Thiers, 
escríbelo siguiente: «A pesar de disensioncillas con los 
representantes del país, el presidente de la república al 
cabo se halla muy satisfecho de la docilidad de la actual 
Asamblea, como lo prueba la órden ó consigna pasada á 
los periódicos oficiosos contra la disolución. Como el 
pescador de la fabu a, M. Thiers piensa que vale mas un 
toma que dos te daré, por lo quenoes opuesto á una com ­
binación que le permitiría no hallarse de repente con una 
.Asamblea completamente nueva euyo espíritu no le seria 
quizá muy fácil dirigir. Hay también que t-ner presente 
que el mandato del presidente se ha:la subordinado á la 
existencia de la Cámara, y que todo esto deba por preci­
sión dar qué pensar al jefe del Estado; pero M . Thiers no 
formulará por ahora el resultado de sus meditaciones acer­
ca de este punto, sino que aguardará á que vuelva la 
Asamblea á reunirse y á que termine el período de tregua 
de que gozamos actualmente.

Estas clausulas de El Journal de París esplican con 
bastante claridad lo que hay de cierto en la noticia aven - 
turada primero por un periódico, y repetida después con 
adiciones por el corresponsal de El Times de Lóndres. 
M . Thiers, dominado por su ambición, busca el medio dé 
perpetuarse en la presilencia, y como, según el pacto de 
Burdeos y la Constitución Rivet, y la ley natural de las 
cosas, ia presidencia debe terminar con la Asamblea que la 
confirió, M . Thiers quiere conservar la Cámara ó á lo 
menos la mayor parte de ellas durante una larga série de 
años. La facultad de disolverla, que quiere también se le 
confiera, le servirá al mismo tiempo para tenerla siempre 
sujeta, y la segunda Cámara que aspira á crear, no es 
sino un refuerzo á sus tendencias retrógadas, así como la 
publicación de estos proyectos no es mas que un anuncio 
anticipado para que cuando lleguen á presentarse la sor­
presa no los destruya.

En una palabra; el silencio impuesto á los republicanos 
que querían predicar una cruzada disolucionista, las cari­
cias de M . Thiers á los diputados de la izquierda, y cuan- 
to estamM presencian Jo, no tienen otro objeto que permi - 
tir a M . Ihiers la ejecución de su proyecto de continuar 
siendo dictedor con el nombre de presid’nte, y de serlo 
con dos Lamaras sujetas completamente á su albedrío. 
La revolución de Setiembre, la caída del imperio, vendrán 
á si^ tizarse en estas cuatro palabras: D ictadüba db 
M. Tkibbs.

¡Pobre Francia!
\Schiava sempre, évincitrice é  vintal 

Sabemos que entre militares y paisanos ha habido riñas 
en Narbona, y que de ellas han resultado altrunos heridos. 
Ed París también loa periódicos hablan todos los dias de 
lusultos dirigidos por a'gunos obreros á soldados estra- 
yiados en los arrabales. Un malicioso, recordando los m o­
tines del mes de Junio de 1869 en los boulevars, y las 
b usas blancas de los polizontes de M. Pietri, preguntaba 
el otro día: ¿Por acaso estas riñas serian necesarias para 
poder continMr indefinidamente el salvador dominio del 
sable que se llama estado de sitio, tan grato á M. Thiers 
y á los generales que como él no querían la continuación 
de a guerrar Toiio es posible ea este muado y en asta 
república sui generis,

(El Corresponsal.)

!S

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

Estracbo de los despachos telegráfloos reci­
bidos en el ministerio de la Guerra hasta la ma­
drugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

• Ningún encuentro ha tenido lugar con las'facciones de 
Cataluña, que en su mayor narte se hallaban hácia la Se- 
llera, efectuando algunas columnas su marcha en aquella 
dirección.

Dispuesta una batida contra una partida de 24 latro-fac­
ciosos que recorre la provincia de Alava, y alcanzados por 
una columna que salió de VUlaro, fueron dispersados, cau­
sándoles un muerto y un herido.

En el resto de la Península no ha ocurrido novedad.»

Da la Gaceta da hoy tomamos los signientes 
reales decretos:

Vengo en disponer que durante la ausencia de don 
Eduardo Gasset y Artime, ministro de Ultramar, se en­
cargue interiuamente del referido ministerio D. Fernando 
Fernandez de Córdova, ministro de la Guerra. .

— Teniendo en consideración lo espuesto por el minis­
tro de Gracia y Justicia, y de acuerdo .con el Consejo de
ministros. He venido en decretar lo siguiente

Artículo único. Se traslada al pueblo de Granadilla la 
capitalidad del juzgado de este nombre, situada actual­
mente en la población de Hervás, y el ministro de Uracia 
y Justicia dispondrá lo conveniente para la ejecución de 
este decreto.

— Eu consideración álas circunstancias que concurren 
en el ex diputado á Córtes D. Pedro Pérez de la Sala, lu -  
genieio jefe de primera clase del cuerpo de Caminos, Ca­

nales y Puertos, vengo en nombrarle vrea' de Ubre elec­
ción del C rnsejo degi bi rao y sdiiiiniítración del fondo 
de redención y enganches del servicio militar.

El comité radical de Múrcia nos dirige el si- 
gniente comnnicado en telégrama, traslado del 
qne ha enviado á La Epoca:

• El Comité radical de Múrcia particípale que el Sr. Cá­
novas ha sido derrotado en Cieza por inmensa mayoría, 
haciéndose la elección con gran órden y legalidad, á pesar 
de las falsas suposiciones de ese periódico.

El Comité ruega á V . su inserción.— El presidente, 
Víctor.— El secretario, Ignacio Crespo.»

Hemos recibido además nna carta de Cieza, 
qne insertaremos en nuestro número de mañana, 
con cariosos detalles sobre la derrota del señor 
Cánovas y los manejos de sns amigos.

También recibimos hoy de Logroño la si­
guiente carta:

•Logroño 28 de Agoste de 1872.
Esta provincia ha dado la lección mas amarga á la apos- 

tasía d»l Sr. Sagasta, derrotándole de la manera mas es­
pantosa en Torrecilla de Cameros, su pueblo natal, por 
la lucha electoral, sostenida con el Sr. Rodríguez García, 
candidato radical nuevo en la política; sacándole 3 000 
votos de ventaja, y  en la capital, donde contaba con el • 
ayuntamiento, diputación provincial y falange de emplea­
dos sus echuras, aventajándole en 1.805 votos el candida­
to federal Sr. Sicilia, observándose en todas partes la mas 
estricta legalidad.

¡Quiera Dios que este hombre funesto aproveche tan 
duro desengaño!»

Según datos oflciales sobre el censo de la po­
blación, verifleado en Diciembre de 1871, los 
habitantes de los diferentes Estados germanos, 
se hallan distribuidos de! modo siguiente:

«Prusia y Luxembnrgo, 24 793.066; Biviera, 1.861.402; 
Sajonia, 2 556.24Í; Wurtemberg, 1.818.484.

Gran ducado de Badén, 1.561 428; Gran ducado de- 
Hesse, 852 843; Gian ducado de Meckieraburgo Schye- 
rin, 557.897; Gran ducado de Mecklemburgo Strelitz, 
96.982; Gr-tu ducado de O demburgo, 314.995; Gran du­
cado de Sajonia-Weimar Eisenach, 286 183.

Ducado de Brunswick, 311.715; ducado de Auhot, 
203 554, ducado de Sajonia-Meinin gen, 187.884; ducado 
de Sajonia-Coburgo Qotha, 174,339; ducado de Sajonia- 
Altemburgo, 142.122.

Principado de Schwanzburgo Sondershausen, 67.191; 
principado de Schwanzburgo-Rudolstadt, 75.523; princi­
pado de Waldeck y Pyrmout, 56.218; principado de Reuss- 
Greitz, 45.094; principado de Reuss-Schleitz, 59.052; prin- 
pado de Schamburgo-Lippe, 32.057; principado de Lip- 
pe-Detmold, 111.153.

Ciudad libre de Lnbeck, S2.158; ciudad libre de Bre­
ma, 122.565; ciudad libre de Hamburgo, 338-.450.

Álsacia y Lorena, 1.519.450.
Total de habitantes, 41.107.849.

La constitución definitiva del Gabinete servio, es como 
sigue:

Presidencia y Guerra, M. Blasmadaoh; M. Bestitch, 
Obras públicas; M. Jovanich, Negocios estranjeros; mon- 
sieur Vallskovitch, Hacienda; M . Behimarkovich, Jus­
ticia.

El ex ministro M. Matitch ha sido nombrado senador, y 
M . KavrioHOvic, tercer regente.

En su proclama, el príncipe Milano dice que se encarga­
rá del gobierno como príncipe hereditario, y que siente 
una gran satisfacción al inaugurar su reinado como prín­
cipe consútucional con una Constitución nueva, contando 
con la cooperación de la nación para mantener y aumentar 
los progresos realizados y  las adquisiciones de sus ma­
yores .

GACETILLAS.
L o fe lic ita m o s . Nos consta que el Sr. Bañólas, in­

ventor del aparat Mala Juegos, ó sea Instantáneo contra 
incendios, agradecido á la buena acogida que su invento 
ha merecido de la prensa, que con tanta ilustración ha 
apreciado la importancia y bondad de dichos aparatos, 
trata de ceder, ó ha cedido ya, un tanto por ciento de los 
aparatos que coloque en España, á la Asociación de escri­
tores, la cual, como es sabido, tiene por objeto ayudar á 
los huérfauos y viudas de los obreros de la inteligencia 
que regularmente mueren en la indigencia, después de una 
vida de trabajos y de penalidades. Felicitados al Sr. Ba­
ñólas poí su feliz pensamiento y delicada manera de cor­
responder al favor de la prensa española.

V a cu n a . Hemos tenido ocasión de apreciar las ven­
tajas verdaderamente estraordinarias de la vacuna aiñmal, 
sistema introducido en F'rancia desde 1864 por el doctor 
Lanoix, de París. Gracias al procedimiento de este sábio, 
que consiste en no vacunar, sino con el Cow pox natural, 
tomado directamente de las vacas, ha llegado á neutralizar 
los terribles efectos de la horrible enfermedad de la v i­
ruela. Seria de desear que la Academia de Medicina y la 
Junta Suprema de Sanidad hiciesen comprender al Go­
bierno la necesidad de generalizar en España nn método 
tan sencillo, tan racional y exento de todo peligro.

SAN TO D E H O Y.
Santa Rosa de Lima y San Bonifacio, mr.
Cultos— Se gana el jnbileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de las Maravillas, calle de la Palma, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde preces y  re­
serva.

BOLSA DI MADRID DEL DIA 29 
Cotisaeion oñcial del Colegie de Agentes de eamSios,

tOVDOa PÚBUCOS.
VLimoB m oios

del 2<. del 29.

Renta perpétna del 3 por 100...
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id.
Tít. 3 por 100, prqoeds. del dif.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con inte....
Deuda del personal......... I............
Obligs. municipales, p. 1 .000....
Id. emp. Municip. Erlanger C.*. 
Billetes Hips., B . B. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’  série............
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.¡

6 por 100 interés anual......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARBETEBAS OÍNB-j 

KALES, 6 POB 100 ANUAL.
E. 1.® Abril 18 0, de á s.OOO...
Idem de z.OOO rs............................
Id. de 1.*’ Jumio 1851, 2.00'; rs,.
Id. de 31 Agosto 1^52, de 2 OO-i.
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.0i'0 rs.
Id. de 1.®J. 1856,de2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grajea., P .-C ., S.OOO rs.
Id. id., id., (nuevas) de 9.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones delBMCo de España... 
Baneo de Caetilla..

CAUBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.— 48-30, 
Paría á 8 diaa Tista.— 5-13.
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ESPECTACULOS.
TEATBO-erBOO DE Madbid.— A las 8 l i2 .— Función 53 

de abono. — Turno 3. °  impar.— El puñal y  la careta.—  
Por una sátira. —  El baile Barba azul.

¡ Teatbo N uevo de V ebano (Paseo de Recoletos, 7)
¡ — A  las 8 1(2.— Los diez mil duros.— El Duende.

'• 1 Jardín del Buen R etiro—(teatro de verano).— A las 
i 8 li4 .— De España al infierno.— La Mujer de Barba 
! Azul.— Intermedios por la banda de Ingenieros.

Circo de P kice.— A  las 9.— Variada fsneion de e jer- 
! cicios ecuestres y gimnásticos, con Los Piratas mejicanos,

. ; 6 los Robadores de niños.

; j M A D R ID .
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 82, bajo,

Ayuntamiento de Madrid
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T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

_La Tekttilia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
pwítica como en la económica, ^  ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas 
artmul^ relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.
, lERTULiA se publicará todos los días escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de
C0C19(S IBfS ClBSCS*

^   ̂ PEECIOS DE SUSCKICION.Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias. Enviando libranza ó ^ llos de correo, y en carta certificada 26 reales trimestre, por medio de los comisionados 28. 

susí^cion^^^^^^ ^ EXTRANJERO, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

rías^^^e^a^capital 1̂  via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en lafe¡ principales libre-
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion y Administración, calle del Soldado, 20, bajo.

INSTANTÁNEO CONTRA INCENDIOS.
C tO

c / >

R b a :^o l a s  & c."
OFICINAS T  DEPÓSITOS

Lóndres.—25 Billeter Street, E. C. 
Madrid.—Barqnillo, 13 duplicado. 108

LA MAQUINARIA AGRICOLA
D I

JOSÉ DÍL RIO y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO.

Tragineros, 32, Madrid.

Prensa, y pisadoras de u\ia con separador del escobajo, arados Howartd Ran- 
somes. Jaén, vertedera giratoria, americanos, cribas, aventadores, cortaraices, corta- 

' P*j“ , quetontadores de grano, máquinas de vapor con aparatos para elevar mi­
nerales de fuerza de » á i*  caballos, molinos harineros movidos por vapor é ca­
ballera, desgranadoras de maiz, bombas, noiias de hierro con cangilones, cubo* de 
hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda das* de aparatos para la agricultura
mandando nn sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. ' ^ , i )  ’

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL' DOCTOR DON JOSE SIMON.

KSKIÍCIA Ó EXTRACTO'di ZARZAPARRILLA.

S ob j’eto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en nn volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativos de la tarzaparrilla y  demaa 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor- 
rosa,^que pocos saben hacer debidamente; y  sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesades en el estómago. Es un excelente*atempe- 
r*Dte; y , ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demás empelónos cutáneas, la usan ya en el dia hasta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Loe frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el husillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin- 
eias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y  embalaje. Loa 
señores fknaacáuticos que no tuvieren aun sn sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al referido labor»- 
•arlo del Doctor D. José Simón, »

« «  04UJI BU GaasxLSBo na Qu o ia , vúm. t .
(69)

PASTILLAS DE VIAJE
DE LA

FÁBRICA DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ,
palma, 8.

MPOSITO central. Puerta del Sol. uúm, 15. «au™.

L*« Pastillas de viaje que clabor» .1 Sr T .
Patillas’ indfspemabre"  ̂ *»" conreaientes para todo el que viaja,

el

PEÑA, m
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

rXXlCIADO BU LA ÚLTIMA EXPOSICION ABAOON18A 
I  POK LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números Z4 y  t ¡  ("tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y  riza el pelo por 4 rs.¡ cortado ó rizado 
a rs.j también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven, para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya fiancesa, de 
gró, gasa 6 tul vegetal de lo mejor, de 2S0 á 500 rs.j Ídem 
medias pelucos con rayas, de zoo ázSors., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.j id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.j rayas solas para adelante, 
desde 30 á 2Í0, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada unoj hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á loo rs.j ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
omana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 

reales. U zos, de 10 á 5ors, par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y  ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de 
pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamaño 6 clase. Algodones para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se ̂ lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando la raya tan búllante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y  i o rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
ttrejores ohcialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por ̂ difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos esubleci- 
mientos.

. venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Advertmeim, Se reciben toda clase de encargos, tanto ; 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin i 
cías con la rectitud que tiene acreditado Los señores i 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios j 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja ) 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha I

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
M S  COLONIAS, ATENAL. 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y vanado surtido en vinos de Jerez Málaea 
Burdeos, OportO, Maderr. y Cbanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas “  ’

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítima de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y AniT i r  y  legium-) oe la anadia ae la tiran Lihartreuse, el Curasao v Ani.
seta de E o ^ m  Ponche al rom. Cacao á la vamdla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo snizo, Ginebra, Rom 
Jamaica, W hiskej, Cognac, fine Cuanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc. a j > ,

del âís v del estranjero. Trufas del Perigord, Poisgras Bran-Latas d e ,.______________
deburgo. Carnes inglesas, Pickles Mostazas y Salsas preparadas.O - -------  ̂ ------

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Ekndes, Copenhague y Prevalí 
Viuesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafís v 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyoa, Géi ova y Bologne. ^

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas le los puntos productores, puede garantizar legi- 
tim icU ij pureza de todos ios artículos que se expenden en mi estable ¡imiento.

L A S  C O L O N I A S ,  A B l  N A L ,  8 .  (9 )

POMADA
A N T I - H E M O R R O I D A I m

La simple aplicación de 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instantánea­
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio producien­
do, si se continua, la comple­
ta curación.

Precio 8 rs. bote en la Fap- 
macia del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, 3.—• 
Madrid.
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_  , . FERIA,
u  ,:ii^*3  ^ Setiembre se inaugura

nn« i» Real, provincia de Badajoz,
una m a^ífica féria, llamada á producir inmensas venta­
jas al país por la época en que se celebra y las condicio­
nes especiales topográficas de la población. Esta a caldfa se 

criadores de ganados y  negociante* de 
todo género se apresuren á concurriría, seguros de obte 
ner beneficios superiores á los que nueden proporcionar- 
les otras que se celebran sutes 6 en la misma época. Y se 
hace publico por medio de este anuncio, para conocimien- 
vo üe todos los que puedan interesarse en estas negocia'

S A L E S  MARI NAS D E L  CANTÁBRICO,
ó baños naturales de mar en casa, obtenidas de las aguas de alta mar por Yarte Monzon,

San Yicente la Barquera (Santander).
Paquetes de á kilo para un baño con algas marmas, lo  rs. Estas sales naturales, que m deben confundirse con las ar­

tificia s, llenan todas las indicaciones del baño de mar y reemplazan vent-josamente á los baños y aguas mineiales de la 
Península y extranjero. To.ios los médicos las conocen y recomiendan el tratami-nt» marino en casa á ¡os que visitan 
las playas y fuentes. Las sigas aceleran la curación de las enfermedades de la piel. Se dá extenso prospecto. Unico de­
pósito central, Madrid, botica de Fernandez Izquierdo, R u la , 14. Provincias, principales boticas.

A LOS E N F E R M O S .
En la botica de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calle de la Ruda, núm. 14, la de mas despacho, pues paga como 

la primera en contribución, encuentran tolos los enfermos recursos p a a  sus dolencias. Medicaciones específicas para todas 
las enfermedades 'venéreas y sifilíticas, bajo la dirección de un buen médi o. Medicación escelente para las enfermedades 
escrofulo as. herpéticas, reumáticas, humorales, respiratorias 6 catarrales. Se conte; ta á los que de provincias consultan 
enfermedades de cualquier clase, y de Madrid que consultan verbalmrnte, de ocho á doce de la mañana.

Purgantes. Limonada de cit ato de magnesia á 6 rs. libra, y si se trae botella < rs. Es inmeiorable. Purgante de 
M . Le Roy, Huc, Monserrat, Holloway, etc. “

Píldoras salutíferas de Ternandeoc.. Purgante suave contra el estreñimiento pertinaz, dolores de cabeza, inapeteneia. De­
puran la sangre, despejan la imaginacicn y evit; n los ata:[ues cerebrales. Caja de cincuenta, la  rs.

Contra lombrices. Pastillas eficaces paia niños y adultos, á rra .
Pohjos gasíferos laxmtes. Doce dosis, 10 rs. Purgante suave y fresco.
Polvos gasíferos simfles ó dn Seltz para hacer agua gaseosa, estomacal y fresca; doce dosis, 6 rs.
Esencia^ zarzaparrilla inmejorable; frasco de cuatro onzas, á 4 rs. Depurativo y refresco eficaz.
Rob legítimo de Lafectem'-. Botella chica 16 rs.; mediana 30, y grande 56.
Rob de Fernandez Izquierdo, tan escelente como el estranjero, 20 rs. fra-co.
Zarzaparrilla imiversal. Frasco, 20 rs ; docena, 36 pesetas. Soberano para la sangre, que normaliza y regenera des­

truyen 10 sus vicio', herpes, sífilis, etc.; contra la apoplegía, irritaciones, trastornos gá-trico-biliosos, hidropesía, etc.
Jarabe y p il^ r a s^  nigal 'iodado, á 16 rs., y pomada a 24 rs. para escrófulas, raquitis humores, úlceras crónicas, gra­

nos, llagas añeras, sífilis, etc. ’  “
Píldoras depurativo-antivenéreas de Fernandez, contra todas las afecciones venéreas y sifilíticas y restos v  resultados ds 

estas enfermedades. Caja, 12 rs. / s s
Polvos carminativo digestivos de Hergueta, contra el dolor de estómago agudo y  crónico, vinagres ó acedías, vómitos 

inapetencia, etc Veinticuatro dosis, . 6 rs °  . s. ,
Elixir anticatarral y píldoras para todas las afecciones de la respiración. El mejor de los pectorales y antitísico Frasco* 

y cajas de 20 y 10 rs. r  2 •
Jarabe de L  dentición, fórmula Delabarre, para frotar las encías, calmar el dolor, facilitar el babeo y dentición sin mo­

lestias. Frasco, 8 rs. •'
Arnica balsámica para quemaduras, heridas, contusiones, etc. Frasco, lo  rs.
Tintura de árnica de las montañas de Reinosa: la mejor que se conoce en el mundo. Frascos de 16 y 8 rs. Heridas Que­

maduras, viajes, etc. ’  ^
Linisnentopreservativo de los males del pecbó a*tes del parto, 10 rs.
Pomada contra las grietas de los pechos, que las cura en tres dias, 8 rs.
Elxtir odontálgica para fortalecer y limpiar la dentadura, 5 rs.
Píldoras febrífugo infalibles de Fernandez, conocidas en todo el orbe. Caja para rebeldes, 24 rs.; para leves, 12 rs. Toda 

dase de intermitentes se curan. Se remiten por correo librando 28 ó 16 rs. Se expenden además en Calzada de Oropesa, 
Fernandez y  principales boticas. *

Balus sulfurosos concentradísimos, conformes con la composición de los manantiales. Escitantes de uso especial en las der- 
ra^oMs, enfermedades hérpeticas, cutáneas, reumatismos crónicos, sama, etc. Bote:1a, 8 rs.
to^** tscetas se despachan con integridad escrupulosa, economía verdadera y  baratura efectiva. Hay medicamentos de

Se remiten por el correo los medicamentos sólidos, y por ferro-carril los líquidos y  sólidos, adelantando ó librando *1 
importe y porte. Madrid, Ruda, 14. 1  s >

:- í
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N O  M A S  R E IN A  D E  L A S  T IN T A S .
eteribir el comercio,

'T 'r w í a  ̂ 9 cuartillo.
- r iM Í  a 9 cuartillo-
'T'tM'T'a li'asco, 9 cuartillo.
T'TM'T'a  ̂ rt- frasco, 11 cuartillo.
1 IM l A  negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo, 
bon aromáticas, no ss alteran, secan en el acto y dan 

duración a las plumas. ^

sillo*^Treal°* *” '*'** colores, para prueba, viaje y bol-

I Jardines, 5, y  Tres Cruces, 1, principal.— 2c por 100
I de de»cuento.-L. Brea, inventor (87)

DESPACHO C E N T R A L

DE EXHOETOS
FUNDADO POB D. JOSÍ AMÍ, 

m a y o r , 108, EN TR ESU ELO , M A D R ID ,
8e encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

IOS ju gad o s y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipanito Iba gastos

cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 

de España, de la inserción de 
d» judiciales en la Gaceta de Madrid, j

y  partida* sacramentales 
venir del punto donde estén

protocolizados 6 arebirados.
** director gerente D . Valeriano

(BOTICA.)

LA OFICINA DE FARMACIA,
REPERTORIO UNIVERSAL DE FARMACIA PRACTICA,

^ d a cta d o  para uso de todos los profesores de ciencias médicas en España y en Am érica, según el plan de la última 
edición de Dorvault y á la viata de cuantos nuevos é importantísimos datos se han publicado simultánea y posteriormente 
el Compendio de Farmacia práctica de Deschampa, las últimas ediciones del Codex y de la Farmacopea española el 

; Tratado de Química de Saez Palacios, La Flora farmacéutica de Texidor, el Tratado de Hidrología médica de Qamía
• liOpez, La Botica Aa Casañav Sánchez 0.iafia, y la mayor parte de los Anuarios científicos españoles y estranjeros c o -  
- nocidos basta el dia por los doctores D . José de Pontes y Rosales , segundo farmacéutico de la real Casa oficial del

¡ cuerpo de Sanidad militar, e tc ., y D . Rogelio Casas de Batista, de la real Academia dp medicina, profesor clínico de la 
. .  Universidad central, etc.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  P U B L I C A C I O N .
. Esta magnífica é importante obra constará de un grueso volúmen en 4. ® mayor, ilustrado con unos 500 grabados 

; intercalados en el testo, y se publicará por cuadernos de unas 160 páginas con sus grabados correspondientes M nreoio
cada uno de 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas y 25 céntimos en provincias, franco de porte. * ^

* i Se han repartido el primero y segundo cuadernos.
. N ota. El tercer cuaderno está en prensa y saldrá á la mayor brevedad, 

i Se suscribe en la Librería estranjera y nacional de D . Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete núm lO Madrid —
; ; Bu la misma bbrería hay nngran surtido de toda clase de obras nacionales y estranjeras; se admiten sus¿rioiones á todo*
, ;  los periódicos, y se encarga de traer del estranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo de librería. lo S T

TRASPORTES T E R S sTReO T mARITIIIIOS
--------  Y  O A S A  D E  C O M I S I O N

DB

F E L I P E  B A R R O E T A ,
SUCESOS DE LOS SBES. PATERAS É HIJO.

! i
i I

ZCABRZD.
Se admiten trasportes para todo el litoral de España oara ln« nrinxin.U. — 1 . . . .  .

slos Baleares, Canarias.Puerto-Rico, Habana, Filipinas’ ^ p ú b lica  de la ‘ utenor, posesiones de Africa,
ESTA AN TIGU A CASA R E P R E S E N L A S  8 1 0 0 ^

L a Ma d m l íRa, de los Sres. Payeras. Servicio alternado de diligencias á Jafn v O 
Galekas acelbkadas. Idem diario á Jaén, Granada v Almería Jaén y Grana^.
Los MAWOATos, Salvadores hermanos. Servicio espwial á las Íí^as de ^ H ick *  ^ pawjero*.
ComíaR ía iTAXiAiíA. Idem mensual de vapores, á Montevideo y Buenos A freí'
Compañía oenbeal trasatlíiitica d i  tapoms „  ,

kI pido, cómodo t rcomómico. bicamoz, para la Habana y Nneva-Orleaui*, run
Despacho central: Callo de Alcalá, núm. 1 6 . f i 5 )

BIBLIOTHECA POPULAR.
ara lastraotiva ao

(Í1
u  clasas t  « * todas a i^  d * tedas

brtoUgenoiaa.

^ ^ ^ V ® ^ IC á D A 8 .— Nopóes geraes.— D evo- 
«d»<láo.— Economie social.— Vocabula­

rio deverd^es.— Hygiene.— Medicina dem estica .-G ram -
d^Tto ® «gricultura.—ContosPedro, 8^ w a  viagera áa cinco partes do mundo. 
-Dmcion^o ^  h n ^  portngueza: 1.» e 8.» vohuaea.
— «I» “ prez*, nu d« Tbeiourq Velbo, 8

) ! LA S O L E D A D
I F  E C T O rr S B °R ÍV c iO s “  TOE BEES.

En este establecimiento, además del gran taller que tiene esfaKl. ’j  t , m
nebrei de zinc, pnvilegiadas en i86t v toda clase He at. j  * establecido para la construcciou de las urnas fú- 
religiosas. lápidas de marmol, L r c o s ’de madernTrneta * V   ̂ de todas las órdenes

Se e n ^ p  de embalsamam” , e x h T S  chsedn  efectas mortuorios,
mentales, y practica todas las diligencias que las Uye,’  ̂dú les'^ rreülóT **"-

D s l f a c h í) r a a & a & ' p f e n ’X  " S

Ayuntamiento de Madrid




